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El espíritu de oración y devoción. 
Temas para profundizar y reflexionar 

 

Subsidio para la formación a cargo de 

la Secretaría general para la Formación y los Estudios 

(4 de octubre de 1996) 

 

 

PRESENTACIÓN 
 

La vida de oración y devoción es la primera expresión de nuestro seguimiento de Cristo y 

debe, por lo mismo, ocupar el puesto más importante en nuestra vida.  En efecto, sin una pro-

funda experiencia de Dios no podemos, como hermanos menores, responder adecuadamente a 

los que sufren en el mundo, ni a las esperanzas de la familia humana.  Es, pues, necesario redes-

cubrir la dimensión contemplativa de nuestra vocación. 

Respondiendo a las solicitudes de muchos hermanos, el Secretariado general para la Forma-

ción y los Estudios ha preparado, con el aporte de una Comisión especial, este subsidio La vida 

de oración y devoción, que ofrece un material útil para el crecimiento en la vida de oración 

franciscana tanto a nivel personal como a nivel de cada fraternidad. 

Se trata de una serie de temas destinados a ser un instrumento de formación permanente, con 

la finalidad de reavivar en cada uno de nosotros el deseo de tener el Espíritu del Señor y su san-

ta operación, para ser testimonios proféticos de su presencia en el mundo de hoy. 

Invito, pues, a los hermanos de la Orden a servirse de este subsidio y a procurar que nuestra 

vida de oración según el espíritu de Francisco ocupe el puesto que le corresponde, de manera 

que podamos ser Evangelio viviente para todos los hombres. 

 

 

FR. HERMANN SCHALÜCK, OFM 

Ministro general 

 

 

Roma, 4 de octubre de 1996, 

Solemnidad de nuestro Padre San Francisco. 

 

*     *     * 
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SIGLAS Y ABREVIATURAS 

 

Adm Admoniciones 

AlD Alabanzas al Dios altísimo 

AlHor Alabanzas para todas las horas 

Cánt Cántico de las criaturas 

CC.GG. Constituciones generales O.F.M., 1987 

1Cel Celano: Vida primera 

2Cel Celano: Vida segunda 

CtaAnt Carta a san Antonio 

1CtaF Carta a todos los fieles (1ª redacción) 

2CtaF Carta a todos los fieles (2ª redacción) 

CtaL Carta al hermano León 

CtaM Carta a un ministro 

CtaO Carta a toda la Orden 

EE.GG. Estatutos generales O.F.M., 1991 

Flor Florecillas 

Ll Consideraciones sobre las Llagas 

LM Leyenda mayor de san Buenaventura 

LP Leyenda de Perusa 

OfP Oficio de la Pasión del Señor 

ORSD Oración ante el crucifijo de San Damián 

ParPN Paráfrasis del Padre nuestro 

RB Regla bulada (1223) 

REr Regla para los eremitorios 

RnB Regla no bulada (1221) 

TC Leyenda de los Tres Compañeros 

Test Testamento de san Francisco 

VerAl La verdadera y perfecta alegría 

 

*     *     * 
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INTRODUCCIÓN 

 

1.  Seguir a Jesús en la oración 

En estas últimas décadas, nuestra Orden, en sus CC.GG. y en otros documentos y merced a 

los numerosos estudios que se han llevado a cabo por todas partes sobre la identidad de nuestra 

vida franciscana, se han ido subrayando aspectos importantes de nuestro carisma.  Entre éstos 

destacamos el lugar central y preponderante de la fraternidad y de la minoridad.  Francisco de 

Asís fue un hermano y un menor y así quiso que fueran sus hermanos para siempre. 

Sin embargo, es también verdad que Francisco de Asís, antes que nada fue un «hombre de 

oración», un hombre impresionado por la grandeza y humildad del Señor.  Francisco de Asís 

tuvo la gracia de conocer, vivir y gozar del encuentro del Señor de forma soberana.  Dios se 

apoderó de Francisco en el camino de Espoleto; en aquella experiencia a Francisco le impre-

sionó la grandeza y el señorío de Dios y a él se dedicó de por vida porque «solo al Señor puede 

servir más en la vida». 

De Francisco de Asís hemos heredado también nosotros el gusto y el subrayado de la frater-

nidad.  Pero del mismo Francisco y de Clara de Asís, así como de una gran nube de místicos de 

nuestra tradición franciscana, hemos heredado, sobre todo, el anhelo de Dios; el encargo de 

conocerlo, amarlo, servirlo y seguirlo en el Señor Jesucristo.  Nuestra vida fraterna quiere ser, 

pues, lugar de experiencia de Dios, «lugar de alumbramiento de la fe», lugar de oración y de la 

búsqueda del Señor.  Muchos son los servicios que los hermanos nos sentimos llamados a pre-

star, pero ninguno tan urgente y tan principal como el de ser testigos del Dios vivo entre los 

hombres. En medio de los vaivenes de la sociedad y en medio de los grandes cuestionamientos a 

que la sociedad nos somete desde la secularidad, hoy nos sentimos llamados a vivir serena y 

decididamente esta experiencia del Dios, Padre de Jesús y Padre nuestro y ello con una fe senci-

lla cuanto profunda y en una vida de oración que consiste en «tener el corazón y la mente vuel-

tos siempre a Dios» (cf.  RnB 22, 25-26). 

La identidad del hermano menor, expuesta en nuestras CC.GG., ha recogido este sello de 

Francisco y de Clara de Asís: somos seguidores de Jesús, en primer lugar porque nos asociamos 

a Él en la adoración y alabanza al Padre por medio del Espíritu.  De esta forma, la vida del her-

mano menor, las fraternidades todas de la Fraternidad que es la Orden, son ámbito privilegiado 

de oración, contemplación, meditación; lugar también de búsqueda y encuentro de Dios, así 

como de celebración de cuanto Él hizo, hace y hará por todos nosotros.  Nuestra vocación de 

fraternidad nos enfrenta así a una de las realidades que configuran la vocación del mismo Jesús, 

que oraba a su Padre Dios. 

2.  La oración de los hermanos: entre el ideal y la realidad 

Llamados a vivir nuestra búsqueda y encuentro con el Señor en la oración de forma apasio-

nada, como nos muestra la experiencia de Francisco de Asís –porque el amor enamorado siem-

pre toma forma de pasión y la oración es una forma de amor–, reconocemos, no obstante, la 

distancia que media entre el ideal y la realidad, entre el amor que seduce y el amor domesticado, 

entre la vida de oración y la realidad de nuestra oración, tanto personal como comunitaria.  En 

estos tiempos tan apasionantes caminamos, así lo reconocen muchas fraternidades y muchos 

hermanos de nuestra Orden, entre paradojas y ambigüedades pues si el camino trazado es claro, 

el recorrido muchas veces está resultando torpe en lo que a la vida de oración se refiere. 

Es verdad que estos últimos años los hermanos y las fraternidades en sus respectivas Provin-

cias, han hecho un esfuerzo grande para adecuar su vida y actividad a una vida de oración ver-

daderamente significativa.  Muchos hermanos y también fraternidades han vuelto a descubrir el 

sentido de la oración, celebran diariamente la Liturgia de las Horas y la Eucaristía de la fraterni-

dad, buscan momentos y tiempos de oración personal, se han multiplicado los encuentros para 

retiros y ejercicios espirituales, se han creado o recuperado en algunas Provincias las «Casas de 

retiro y de oración».  Todos estos esfuerzos que ya están dando sus resultados hay que valorar-

los adecuadamente.  Para el hermano menor su sentido contemplativo y su llamada a vivir su 

vocación de forma tal que «nada apague el espíritu de la santa oración y devoción, a cuyo ser-
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vicio deben estar las demás cosas temporales» (RB 5,2), es como un aguijón que no le permite 

vivir en paz hasta que ello sea realidad. 

Pero reconocer los avances y los resultados en este campo (¿se pueden cuantificar y medir 

estos resultados tratándose de algo tan personal como la entrega amorosa al Señor Dios?), no 

puede hacernos olvidar que todavía quedan muchos problemas sin resolver en nuestras vidas.  

La problemática en este campo de la oración es abundante entre nosotros: 

– hay quienes han ahogado todo espíritu de oración, sumergidos en un activismo desen-

frenado; 

– quienes se contentan con «cumplir» con el oficio divino, recitando todos los salmos, pe-

ro quizá sin que ello resulte una verdadera vida de oración; 

– quienes han apagado todo impulso de búsqueda del «rostro del Señor» en la vida, en la 

historia, en la actividad; 

– quienes confunden vida de oración con «rezos»; 

– quienes viven la oración como una actividad más de la vida del hermano, en lugar de 

darle la centralidad e importancia que ella tiene; 

– quienes tienen dificultades para orar con la oración oficial de la Iglesia, con «los salmos» 

y no han encontrado otra forma mejor y la han abandonado; 

– quienes tienen una imagen distorsionada del Dios de Jesús, hasta no poder llamarle ni 

vivirlo como «Padre» y lo viven como juez, como rival de la autonomía de la vida; 

– quienes por no cuidar una cierta calidad de vida vocacional, han abandonado toda prácti-

ca de oración y de los sacramentos... 

Muchas son las dificultades con las que nos encontramos a diario al confrontarnos con el 

Dios que nos llama a vivir el seguimiento del Hijo, también como entrega de amor en la ora-

ción.  Dificultades personales algunas, estructurales y ambientales otras...; el hecho es que po-

cos son los hermanos y las fraternidades que quedan relativamente satisfechas de su vida de 

oración. 

Precisamente por ello puede tener sentido esta colección de fichas sobre nuestra vida de ora-

ción; porque ha llegado el momento de recomenzar, de volver a los grandes centros de nuestra 

llamada vocacional y entre ellas, nuestra oración.  Los hermanos, las fraternidades y las Provin-

cias todas tienen futuro en la medida que seamos capaces de ayudarnos los unos a los otros a ser 

lo que siempre fue Francisco de Asís y debemos ser hoy cada uno de nosotros: hermanos cre-

yentes y agradecidos de la «obra» de Dios. 

3.  Una mediación para nuestra vida de oración 

Esta colección de fichas propuesta por el Secretariado general para la Formación y los Estu-

dios, es una continuación del subsidio elaborado en 1990, intitulado «Nuestra identidad francis-

cana.  Para una lectura de las CC.GG.», Roma 1990, y pretende ofrecer a los hermanos y a las 

fraternidades un subsidio para reflexionar y profundizar nuestra vida de oración. 

Objetivo 

El material ofrecido se propone: 

– ayudar a recordar nuestra vocación de seguimiento del Jesús que ora al Padre; 

– recordar, a partir de la memoria y del ejemplo de nuestro Hermano Francisco de Asís, 

como también de la gran tradición de los orantes y místicos de nuestra Orden, que nues-

tra llamada vocacional es, en primer lugar, a dar la primacía al Señor Dios, vivo y verda-

dero; 

– recordar que estamos en medio de esta Iglesia y del mundo para que «de palabra y de 

obra hagáis saber que no hay otro Omnipotente sino Él» (CtaO 9), y que por consi-

guiente, necesitamos dedicar y entregar todas nuestras energías y afectos a Él; 

– presentar, en fin, un material como posible ayuda para mejorar y dar calidad a nuestra 

vida de oración, tanto personal como comunitaria.  De esta manera, quiere ser un estímu-

lo para una reflexión y para una toma de contacto con la propia vida de oración que, si 

no es un verdadero “test”, al menos es un elemento bastante significativo de nuestro en-
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cuentro con el Señor en la fe, en estos tiempos de falta de fe en tantos ambientes en don-

de la Orden está presente. 

Contenidos 

Siendo el objetivo tan sencillo, como es el recordar nuestra vocación, el esquema que se ha 

seguido en estas fichas es también sencillo: siguiendo los artículos del capítulo segundo de las 

CC.GG., se ha querido presentar a los hermanos y fraternidades de la Orden el contenido y los 

acentos de cada tema, intentando así estimular una búsqueda personal y comunitaria y una re-

flexión que lleve al discernimiento del tema en cada caso. 

El material ofrecido contiene tres secciones: La primera sección introductiva está dedicada a 

una búsqueda de la relación entre el carisma franciscano y la oración.  En la segunda sección se 

aclaran algunos términos del vocabulario franciscano a partir de las Fuentes.  En la tercera sec-

ción, las fichas 1-5 tratan sobre algunos argumentos concernientes a la necesidad de orar siem-

pre como respuesta al amor de Dios por nosotros.  Las fichas 6-12 siguen los artículos del capí-

tulo segundo de las CC.GG. Las fichas 13-15 están dedicadas al discernimiento de la «historia 

personal» y a la realidad de la oración en nuestra vida. 

4.  Uso de las fichas 

Estamos muy conscientes de los límites del material aquí ofrecido: No se trata de un tratado 

sobre la vida de oración y tampoco se consideran todos los argumentos posibles que el tema de 

la oración suscita hoy en la Orden. 

Siendo la Orden tan multiforme y viviendo en situaciones tan variadas, se ha querido, a par-

tir de las Constituciones generales, presentar un material que sea un inicio para una posterior 

profundización personal y comunitaria en cada Provincia. 

En síntesis, la verdadera finalidad de estas fichas es que cada hermano y cada fraternidad 

pueda profundizar la realidad del encuentro con el Señor en la oración, compartiendo las pro-

pias experiencias de Dios, de fe y de vida, de manera que cada uno se sienta corresponsable del 

camino de cada hermano. 

Estas fichas pueden ser utilizadas en las fraternidades, en el contexto de las reuniones perió-

dicas que se realizan, como por ejemplo, Capítulos, revisión de vida, sesiones de estudio, retiro 

mensual, etc. 

Cada ficha es autónoma; pero, si bien se tiene en cuenta la variedad de temas y de formas, en 

cada una se abordan los siguientes aspectos: 

– exposición breve: alcance y comprensión del tema elegido; 

– la realidad y las situaciones de la vida; 

– pistas de trabajo: sugerencias concretas, preguntas; 

– sugerencias para la lectura personal y/o comunitaria. 

Esta metodología ha sido ya experimentada en algunas fraternidades de la Orden; tienen, por 

ello, la garantía de haber sido experimentadas.  A pesar de la variedad y diversidad de las frater-

nidades de la Orden, es de suponer que este trabajo y la confrontación a que cada ficha puede 

dar lugar ofrecerá a todos la posibilidad de ir creciendo y madurando nuestra vida de oración, 

para poder ser así testigos del Dios vivo y verdadero, como lo fue Francisco de Asís en su tiem-

po y como estamos llamados nosotros a serlo ahora. 

Con la coordinación del Secretariado general para la Formación y los Estudios el presente 

subsidio fue preparado por una Comisión formada por Fr. Joxe-Mari Arregui, Fr. Pierre Brunet-

te, Fr. Johannes Freyer y Fr. Cesare Vaiani.  A ellos y a cuantos, de un modo u otro, nos presta-

ron su colaboración, expresamos nuestro fraterno agradecimiento. 

 

 

FR. SEBASTIÁN KREMER, OFM 

FR. SAÚL ZAMORANO, OFM 

 

*     *     * 
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ORACIÓN Y VIDA FRANCISCANA 
 

La identidad de los Hermanos Menores tal como está plasmada en nuestras CC.GG. queda 

marcada y subrayada por dos verbos, igualmente importantes: vivir y seguir. 

Se trata en nuestra identidad de «vivir».  Vivir, en primer lugar, el santo Evangelio de nues-

tro Señor Jesucristo y ello conduce a la vida de oración, a la vida en fraternidad, a la vida entre 

los menores y a la vida entregada por los hermanos en la evangelización. 

Igualmente importante y decisivo el verbo «seguir», porque se trata de «seguir las huellas y 

doctrina de nuestro Señor Jesucristo».  Y se sigue a Jesucristo en la oración, en la comunión 

fraterna, en la presencia entre los menores y, finalmente se sigue a Jesucristo cuando se evange-

liza. 

De tal forma estos dos verbos son decisivos en nuestra identidad que toda la formación para 

nuestra vida de hermanos menores (donde se supone se enseña a conocer y vivir nuestra identi-

dad), no es otra sino aprender a vivir siguiendo a Jesucristo.  A la formación le corresponde este 

noble empeño de ayudar a que los hermanos aprendan a vivir siguiendo a Jesús o también, sigan 

a Jesús para aprender a vivir verdaderamente. 

1.  Oración y seguimiento 

El seguimiento no es, en primer lugar, el acto moralista por el que hacemos el esfuerzo de 

seguir el camino de Jesús.  Más bien, éste, Jesús, se nos ofrece desde su persona, en diálogo 

permanente, como posibilidad de vivir en plenitud.  Y aquí se entiende la oración del hermano y 

de la fraternidad, pues orar es beber la fuerza del Espíritu en Jesús, en el que Dios se hace pre-

sente. 

Para el hermano menor, que pretende seguir a Jesús para poder vivir, orar no es un acto dife-

rente al seguimiento.  Más bien éste sólo es posible y creíble desde un continuo diálogo en el 

que el hermano es pronunciado y recreado cada vez.  Mediante la profesión, la vida del hermano 

queda arraigada en una fe total que lo hace ser de Jesús y para él.  Al hablar, pues, de la oración 

no se trata, por ello, de un acto más en la vida del hermano, sino de la posibilidad de ser desde 

dentro lo que su identidad indica: hermano en diálogo con su Señor, quien le posibilita la exis-

tencia.  Por ello, el hermano, teniendo presente que ha sido creado a imagen del amado Hijo de 

Dios, alaba al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo con todas sus criaturas, devuelve al Señor Dios 

altísimo todos los bienes y le da gracias por todos ellos (cf.  CC.GG., 20 §1). 

2.  Oración y fraternidad 

Llamados a vivir como hermanos en fraternidades, nuestra vocación nos conduce a constituir 

«lugares de alumbramiento de la fe», nuestras fraternidades se convierten en «lugares de expe-

riencia de Dios» (Doc. Madrid, 8 y 12).  La ley fundacional de nuestras fraternidades es opción 

por y para el Evangelio; lo que nos lleva a comprendernos desde la fe.  La riqueza originaria y 

el valor primero de nuestras fraternidades está en su opción de fe.  De suerte tal que la debilidad 

máxima de la fraternidad es renunciar a ofrecerse en referencia a Jesús y a la fe.  Ahí amenaza 

su existir y corre el peligro de degenerarse en un espacio de encuentro humano –más o menos 

convivial–, pero carente de palabra, de verdad y de toda dinámica hacia el Reino. 

Para el hermano existe una norma que es muy elemental: hay fraternidad donde está Jesús; 

no la hay donde no está.  La mera reunión de nuestras personas no es comunidad.  Esto hace que 

nuestras comunidades existan en constante dinámica de conversión hacia Jesús, hacia el Reino. 

Ser hermanos y crear fraternidades no es cuestión de buscar afinidades ideológicas; más 

bien, la fraternidad nace en el común reconocimiento y vivencia de la filiación que nos ha repor-

tado Jesús en la cruz, pues en la entrega kenótica de Jesús en la cruz nos hemos reconocido to-

dos hermanos. 

No hay fraternidad sin experiencia de fe, sin oración, sin Eucaristía; pero no hay tampoco 

oración sino en fraternidad porque se trata de la oración de la fraternidad, de los hermanos naci-

dos de lo alto, del Espíritu Santo, de la «divina inspiración». 
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3.  Oración y minoridad 

Nuestra vocación de minoridad nos coloca, como hermanos, entre los «menores» de esta so-

ciedad, entre los pobres, los indefensos, los que lloran y desesperan.  Estar entre ellos supone 

compartir su vida, sus gozos y dolores, aprender a compartir con ellos también techo y hogar. 

Esta vocación de entrega y de desapropiación de sí, como la de Jesús, tiene su raíz y origen 

en la contemplación de la «humildad de nuestro Señor Jesucristo», que se rebajó hasta someter-

se hasta la muerte y muerte de cruz.  Ello nos conduce, como dicen nuestras CC.GG., a vivir 

permanentemente entre los más pobres de entre los pobres, a mantenerse en esa condición social 

(art. 66 §1), a ir por el mundo como siervos y sometidos a todos, pacíficos y humildes de co-

razón (cf.  art. 64). 

No es, pues, posible ser hermano menor sin una vida dedicada a contemplar, admirar e invo-

car con humildad este espíritu de entrega y de servicio.  Pretender ser «menor» sin este encuen-

tro con Jesucristo es un voluntarismo que pronto se desgasta y se desvirtúa.  Pretender vivir la 

oración sin que nos coloque y conduzca hacia los menores es puro y duro espiritualismo.  Vivir 

como menores pide de nosotros, a la vista está, el aprender a vivir en constante conversión a 

Dios (cf.  art. 67), para así poder asemejarnos y seguir a Jesús el Siervo, que «no se avergonzó y 

fue pobre y vivió de limosna» (cf.  RnB 9,5). 

4.  Oración y evangelización 

El hermano menor en este empeño de seguir a Jesús, el Señor, lo sigue también de esa forma 

tan de Jesús que consiste en ser Evangelio vivo para los hombres todos.  Así como Jesús «pasó 

haciendo el bien», anunciando el Evangelio del Reino hasta constituirse Él mismo en presencia 

y proclamación de dicho Reino, así el hermano se siente urgido en este empeño de seguimiento 

a ser proclamación viva del Evangelio. 

Pero ¿qué es evangelizar? ¿Es acaso algo diferente a ser hermano menor? ¿No es acaso el 

llevar hasta el final su vocación de fraternidad hasta entregarse por todos los hombres?  Evange-

lizar es el don de la vocación prolongado en misión. 

«Para esto os ha enviado al mundo entero, para que de palabra y de obra deis testimonio de 

su voz y hagáis saber a todos que no hay otro Omnipotente sino Él» (CtaO 9).  Evangelizar para 

el hermano es ser, presentarse y vivir de tal forma que su vida aparezca como un misterio de 

Dios, como prolongación de la palabra y vida de Jesús.  En línea con la forma de evangelizar de 

Francisco, para el hermano no se trata en primer lugar de predicar, de hablar, de pronunciar 

discursos...  Se trata, por el contrario, de vivir como hermano de Jesús, interiorizando las actitu-

des de las bienaventuranzas y siendo proclamación viva de la misericordia y ternura del Dios 

Padre Altísimo. 

Desde este punto de vista, ¿es posible evangelizar sin una clarificada experiencia creyente, 

sin al mismo tiempo hundirnos en el torrente de vida que es el misterio de Dios?  Una evangeli-

zación auténtica requiere del hermano vivir «dondequiera, en todo lugar, a toda hora y en todo 

tiempo, todos los días y continuamente...» (cf.  RnB 23,10-11), creyendo, adorando, contem-

plando y sirviendo al Señor Dios vivo y verdadero. 

5.  Oración y formación 

¿Qué tiene que ver la formación con la oración?  Sería una pregunta innecesaria si la forma-

ción del hermano menor fuera cuestión de aprender y memorizar técnicas para influir en la per-

sona del hermano.  Pero se trata, en nuestra identidad, de acompañar a los hermanos al descu-

brimiento gradual, progresivo y total del misterio de la persona de Jesucristo a quien seguimos y 

eso no se puede hacer sin oración, sin el «espíritu de la santa oración y devoción a cuyo servi-

cio deben estar las demás cosas temporales» (RB 5,2). 

Formar para la vida de los hermanos menores no es cuestión de técnicas; es, más bien, cues-

tión de ir dejando espacio amplio al Espíritu porque el hermano viene a nosotros «movido por 

divina inspiración» (RB 2,1). 

Al hermano que quiere iniciar nuestra vida y entra por los caminos de la formación se le pe-

dirá que quede abierto, disponible, como María, para conocer y actuar la voluntad de Dios y eso 

sólo se puede hacer en actitud profundamente creyente y orante. 
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A la fraternidad que acoge al formando y a los responsables de la formación se les pide 

igualmente que respeten y potencien el misterio de Dios presente en él; que cuiden de discernir 

la voluntad de Dios en el formando (cf.  CC.GG., 129 §1). 

Tanto el formando como los formadores necesitan hacer un camino de Evangelio, de conver-

sión, de fe, para que puedan ir consolidando y fortaleciendo la llamada vocacional para seguir a 

Jesús.  La formación es tarea compleja, lenta y delicada porque se trata de hacer crecer todo el 

potencial humano y carismático en la persona del hermano; ello requiere, como requisito esen-

cial, este abrirse al Señor y a su santa inspiración; y por ello, requiere fe, que es don de Dios y 

hay que invocarlo con insistencia. 

La vida de oración y devoción, no es algo puntual en la vida del hermano, como si fuera un 

capítulo más en el conjunto de su vida; no basta orar una vez al día para luego dedicarse a otras 

tareas y menesteres.  Más bien, y así aparece también en la vida de Francisco de Asís y en el 

espíritu de nuestra identidad, la oración es lo primero, lo importante, lo que da forma y sentido a 

toda nuestra vida de hermanos menores. 

Así lo tradujo Francisco en sus Reglas.  Después de clarificar que se trataba de la vida según 

el santo Evangelio, cuando quiere organizar la vida y la actividad de los hermanos, primero 

organiza la vida de oración, el Oficio divino: la Liturgia de las Horas y la Eucaristía.  Y al final 

de su vida, en el Testamento, al querer insistir en lo que le parecía verdaderamente importante 

en su vida, vuelve a incidir en la oración litúrgica, celebrada según el orden de la Iglesia romana 

(cf.  RB 3,1). 

Es una forma más de decir que el verdadero hermano menor queda como atrapado en esta 

experiencia fontal de Dios; por este motivo, cada día ensalza y celebra con renovado gozo el 

amor que al mundo y a nosotros nos tiene el Padre, que nos creó, redimió y por sola su miseri-

cordia nos salvará (cf.  CC.GG., 20 §2). 

6.  Oración y discernimiento 

El carisma franciscano, como se ve, subraya siempre la centralidad e importancia del espíritu 

de oración y devoción, el orar con corazón puro y mente pura.  De manera que no existe un 

hermano menor sin este encuentro personal en la fe con el Señor de la historia, así como no hay 

vida de fraternidad sin esta prioridad de la oración. 

Pero el problema no está ciertamente aquí, es decir en los principios, sino en el discernimien-

to del «momento», de la problemática y de las mediaciones que hay que poner en práctica para 

que dichos principios sean realidad en cada hermano y en cada fraternidad de la Orden. 

El momento personal, existencial, religioso de cada hermano; el momento cultural y eclesial 

que vivimos nos «obliga»; ya que el momento es una gracia del Señor, es un «kairos», y, por lo 

mismo, es una llamada a una fidelidad cada vez mayor a la vocación de ser Hermanos Menores 

que vivimos en la Iglesia en comunión con otros carismas. 

El material ofrecido quiere ubicar a los hermanos ante el recuerdo de la propia vida de ora-

ción con el Señor para poder así llevar a feliz término la historia que Dios quiere en cada uno de 

nosotros y en cada una de las fraternidades. 

 

*     *     * 

 

VIDA DE ORACIÓN Y DEVOCIÓN 
 

VOCABULARIO FRANCISCANO 

 

Antes de comenzar una exposición sobre la vida de oración y devoción, es útil explicar algu-

nos términos y clarificar nuestro vocabulario a partir de las Fuentes franciscanas, particularmen-

te de los mismos Escritos de Francisco de Asís. 

A partir de un horizonte más amplio, como lo es la contemplación, examinaremos las condi-

ciones elementales para una vida de oración y devoción: «Tener el Espíritu del Señor y su santa 

operación» y tener «el espíritu de oración y devoción».  La apertura del hermano a estos dones 
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lleva a la búsqueda sincera de Dios en el seguimiento de Cristo.  La realidad de esta vocación se 

manifiesta internamente «con corazón puro y mente pura» y externamente en la vida de peni-

tencia y en la práctica de la oración. 

1.  Contemplación 

En el texto latino de los Escritos de Francisco, la palabra contemplación se encuentra una so-

la vez, en la Admonición I: «contemplándolo con los ojos del Espíritu» (Adm 1,20).  Los apósto-

les podían reconocer a Cristo en su carne humana como Hijo de Dios, solamente contemplándo-

lo con ojos espirituales. Contemplar, en este contexto preciso de reconocer a Cristo en el hom-

bre Jesús, significa ver más allá de la carne humana la presencia real de Dios entre los hombres 

en Jesucristo.  Contemplación, en este texto de Francisco, asume el significado de ver, más allá 

de las apariencias externas, el sacramento vivo de Dios presente entre nosotros, ya sea en la 

persona de Jesús ya sea en los signos eucarísticos del pan y del vino.  La contemplación con los 

ojos espirituales, es decir, con los ojos del Espíritu, ayuda a descubrir y da a conocer la realidad 

de la Encarnación de Dios, que se esconde en una apariencia humana de carne y sangre verdade-

ras.  Para Francisco, la contemplación es, así, el único camino posible para ver con los ojos de la 

fe a Dios en Jesucristo y al Hijo de Dios en los signos eucarísticos. 

Si se amplía este preciso significado de contemplación de la Admonición I, se puede decir 

que la contemplación es la manera de mirar, de observar, de descubrir y de reconocer con los 

ojos espirituales de la fe la presencia real de Dios en este mundo.  Las apariencias externas, de 

carne y de materia, llegan a ser una posibilidad de ver en profundidad el misterio de Dios.  El 

mundo creado se vuelve transparente para reconocer las huellas de Dios.  El cristiano vive la 

propia capacidad contemplativa mirando el mundo creado con ojos espirituales para descubrir 

en profundidad todos los signos que hablan de Dios.  También la historia misma de la humani-

dad, de la Iglesia y de la propia vida, habla de la presencia vivificante y salvífica de Dios.  

Detrás de los acontecimientos de la historia, se reconoce el plan de Dios.  La única premisa para 

la contemplación son los ojos espirituales, es decir, la capacidad de ver todo con los ojos del 

Espíritu.  Esta premisa nos lleva a la necesidad de «tener el Espíritu del Señor y su santa opera-

ción» (RB 10,10). 

Mientras que la palabra contemplación, en sus diversas formas latinas, se encuentra una sola 

vez en los Escritos de Francisco, sus biógrafos, en cambio, la usan más a menudo.  Raramente 

utilizada en la Leyenda de Perusa, en el Espejo de Perfección y en el Sacrum Commercium, 

aparece más en las biografías de Celano y de san Buenaventura.  Estos últimos utilizan gene-

ralmente la palabra contemplación para expresar la capacidad de elevarse sobre lo mundano 

para fijarse en las realidades celestes. 

Santa Clara de Asís, en sus Cartas a Inés de Praga, usa esta terminología más frecuentemen-

te que Francisco.  Ella expresa con esta palabra el modo de vivir en íntima relación con los mis-

terios de la vida humana de Jesucristo, mirándolos e imitándolos para transformarse totalmente 

en una imagen visible de su presencia.  Con su visión de la contemplación, Clara se aproxima a 

Francisco más de cuanto lo hacen sus biógrafos, quienes se quedan más bien con la visión tradi-

cional de la contemplación en cuanto separación del mundo para acercarse a los misterios celes-

tes. 

Resumiendo el significado de la contemplación en los Escritos franciscanos, se puede obser-

var que –sin negar el sentido tradicional–, Francisco y Clara dan a la contemplación un sentido 

muy práctico y vivaz: ellos descubren la realidad de Dios y de su Encarnación dentro del mundo 

y en la carne mediante su vida de fe. 

2.  Tener el Espíritu del Señor y su santa operación 

En la Admonición I, Francisco afirma que el Espíritu del Señor habita en sus fieles en cuanto 

participan de Él (cf.  Adm 1).  Es el mismo Espíritu el que obra por medio del hermano algo 

bueno, y por eso puede ser reconocido como siervo de Dios (cf.  Adm 12).  El Espíritu del Señor 

desea en nosotros la suma participación y comunicación en las virtudes trinitarias (cf.  RnB 

14,14), hasta el punto de que se realiza una cierta participación del hermano en la misma vida 

trinitaria; en efecto, con la ayuda del Espíritu, el hermano participa del amor y de la comunión 

de la Trinidad (cf.  2CtaF 48ss.). 
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Esta comunión de amor y de paz se expresa en la vida cotidiana del hermano.  Abriéndose a 

esta íntima unión y viviéndola profundamente, resulta que el comportamiento, las obras y las 

palabras del hermano son realizadas por el mismo Espíritu, que habita en el fiel penitente (cf.  

2CtaF 84ss).  Cuando Francisco, en la Regla bulada, amonesta a sus hermanos a tener siempre 

«el Espíritu del Señor y su santa operación» (RB 10,9), los invita a vivir en esta íntima relación 

con el Dios trino, de manera que esta relación se exprese en las buenas obras, realizadas por el 

mismo Espíritu del Señor en la vida de los hermanos. 

En efecto, en los Escritos de Francisco, el uso de la palabra operación expresa, en la mayoría 

de los casos, la presencia salvífica de Dios en las acciones y en la actitud concreta del hermano.  

Así, también la vida de toda la fraternidad se orientará hacia la acción salvífica, que Dios inició 

en vista del hombre y de la creación.  Al vivir como habitación del Espíritu, al dejar que Él act-

úe, cada hermano y la fraternidad entera llegan a ser un signo vivo de la salvación para el mun-

do.  Con esta visión del hombre espiritual, Francisco se aleja de toda división dualística, porque 

ve a cada hombre y a todo lo creado como «animado» por el Espíritu y su santa operación. 

3.  El espíritu de oración y devoción 

Con la expresión «espíritu de oración y devoción», Francisco profundiza la visión del her-

mano menor como habitación del Espíritu.  Francisco usa esta expresión, sea en la Regla bulada 

(cf.  RB 5,2), cuando trata del trabajo de los hermanos, sea en la Carta a san Antonio, donde 

habla del modo de enseñar y de estudiar la teología (cf.  CtaAnt 1-2), y se refiere a la Regla 

misma.  Cualquier tipo de trabajo y también el estudio de la teología no deben impedir la conti-

nua vida en el espíritu de oración y devoción.  Ni el trabajo ni el estudio de la teología son vis-

tos en contraste con este espíritu, sino que es claro que toda la vida, por tanto también el trabajo 

y el estudio, debe efectuarse en este espíritu de adhesión familiar a Dios. 

La vida de oración, en cuanto expresión del espíritu de oración, ocupa un lugar privilegiado 

en la vida de los hermanos, para orientar siempre de nuevo la propia persona y todo lo demás, 

incluso el trabajo y el estudio, hacia Dios.  La justa devoción expresa, en fin, esta actitud de 

orientación amorosa hacia Dios en todo momento de la vida: no solo se ora devotamente, sino 

que también se trabaja devotamente.  El espíritu de oración y devoción asegura y suscita la con-

tinuidad de la conversión del penitente en el seguimiento de Cristo, buscando dondequiera, a 

toda hora y en todo tiempo, con todo el corazón y con toda la fuerza al altísimo y sumo Dios 

eterno, que nos creó y nos redimió para darle gracias y adorarlo (cf.  RnB 23,8). 

4.  Buscar a Dios 

En su estilo de vida, Francisco lo orienta todo hacia Dios, el Altísimo y Sumo Bien, en el se-

guimiento de Cristo y bajo la guía del Espíritu (cf.  RnB 23,9).  Francisco descubre a Dios como 

Creador, que nos dio toda la vida, y como Redentor, que nos salva con la Encarnación, Muerte y 

Resurrección de su Hijo (cf.  RnB 23,8). Él, el alto y glorioso Dios, es la bondad fontal.  En su 

gran Te Deum, Francisco exalta a Dios como fuente de la belleza, de las virtudes, del amor y de 

la paz (cf.  AlD). 

Buscar a Dios quiere decir que los hermanos menores se vuelven conscientes del hecho de 

que la vida misma nos remite continuamente a Dios.  La búsqueda sincera de Dios exige la 

aceptación de la propia dependencia de criatura, del propio estado de pecador y de la necesidad 

de ser salvado. La vida misma, por tanto, exige la búsqueda de Dios.  Sin Él no hay vida ni futu-

ro. Él es nuestra fuerza y fortaleza (cf.  2CtaF 61ss.). La búsqueda de Dios se vuelve para Fran-

cisco la única posibilidad de vivir, de madurar la propia humanidad, de volver a encontrar la 

propia existencia como imagen de Dios (cf.  Adm 5).  Se puede decir que la verdadera búsqueda 

de Dios construye al hombre y garantiza su perfeccionamiento escatológico hasta la venida del 

Señor (cf.  RnB 23,4). 

Buscar a Dios, para Francisco, no es sólo una forma de oración, sino que, en cuanto compor-

tamiento de vida, forma parte de su vocación de hermano menor: se llega a ser hermano menor 

porque se quiere buscar a Dios en todo.  En la vida de Francisco y en la de su primitiva fraterni-

dad, esta búsqueda se vuelve rápidamente muy «práctica» en el sentido que crea el modo de 

obrar, la relación fraterna, la relación con la Iglesia y con el mundo.  Los problemas concretos 

de la vida cotidiana se resuelven a través de esta búsqueda de cumplir la voluntad de Dios.  En 
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esta visión concreta de Dios como única fuente de la vida, Francisco y sus hermanos se orientan 

hacia la acción de gracias y la alabanza (cf.  RnB 23,10). 

La búsqueda de Dios tiene su precisa indicación en Jesucristo y en su espíritu; allí se encuen-

tra el ejemplo concreto que todos los hermanos deben seguir en la fe (cf.  Adm 1).  La búsqueda 

de Dios se concretiza en una íntima relación con su Hijo.  La puesta en práctica de su palabra, 

en el contexto de las diversas situaciones humanas, manifiesta nuestra determinación de realizar 

la voluntad de Dios. 

5.  Seguir a Cristo en la oración 

Así como la persona de Cristo es central para Francisco de Asís, también lo es para su vida 

de oración.  La íntima unión entre Cristo y el Padre en el Espíritu se hace viva especialmente en 

la vida de oración de Jesús.  Varias veces, en sus Escritos, Francisco se refiere a esta oración de 

Jesús (cf.  2CtaF 8ss.; 56ss.), mostrándonos a Cristo que intercede por nosotros en su oración.  

El contexto de esta oración de Cristo es la economía de la salvación, y en este espíritu, Francis-

co invita a sus hermanos a orar como Cristo nos enseñó (cf.  Adm 9; RB 10,9; RnB 22,27ss.). 

Seguir a Cristo en la oración requiere el mismo espíritu de entrega de la propia vida en favor 

de la salvación de todos, también de los enemigos; así, la adhesión a la oración de Cristo condu-

ce al compromiso de la vida por la salvación del mundo y de los hombres.  Ser vigilantes en la 

oración, según la invitación de Cristo, lleva a un comportamiento de libre apertura hacia la vo-

luntad de Dios.  Así como Cristo conoció la voluntad del Padre en su oración para cumplirla, así 

también el hermano menor se inserta en el plan salvífico de Dios, uniéndose en su oración a 

Cristo para seguirle en el contexto de la vida cotidiana.  Comprender la oración en este sentido 

franciscano ayuda a superar una cierta división entre oración y acción, para unir ambas compo-

nentes de la vida religiosa en una única actitud de seguimiento de parte del hermano que ora y 

se empeña por el Reino de Dios. 

6.  Con corazón puro y mente pura 

Una vida total e íntegramente abierta a la voluntad de Dios, para Francisco, nace de un co-

razón puro y de una mente pura (cf. RnB 22,26).  Con esta expresión, Francisco entiende a todo 

el hombre.  El hombre entero debe adorar y servir a Dios.  El hombre pone a disposición de 

Dios todo su ser, con sus capacidades corporales y espirituales, en una visión integral del hom-

bre.  Así como Dios creó al hombre (cf. Adm 5,1; RnB 23,1), y todo hombre es bueno, así el 

hombre debe restituir todo a Dios, Sumo Bien.  Ante Dios, el hombre no puede tener nada como 

propio, sustrayendo algo al servicio y a la alabanza (Adm 2). 

Para Francisco, el hecho de ser limpios y puros parece ser importante para su visión del her-

mano menor (cf. CtaO 42; 51; RnB 12,5; 17,5; 22,26; Adm 16), del sacerdote (cf. CtaO 14) y 

del hombre fiel en general (cf. 2CtaF 14; 19; 45).  Ser puros y limpios evoca la situación origi-

nal de la criatura, humilde y sencillo, en una relación vivificante con Dios creador.  Esta visión 

del hombre en su originalidad de criatura implica la negación de todo lo que oscurece, impide o 

destruye esta relación íntima con el Creador.  La ruptura con el pecado, con la ayuda de la obra 

salvífica de Cristo, es una de sus consecuencias. 

En el estado original de la creación nada impedía el contacto inmediato con Dios, pero con el 

pecado el hombre perdió esta capacidad de relacionar su propia persona y su mundo con el 

Creador.  En la Encarnación, Dios mismo superó este límite para recuperar al hombre en la eco-

nomía de la salvación.  En Jesucristo, el hombre puede encontrar nuevamente el contacto con 

Dios, preparándose un corazón puro y una mente pura.  Al superar todo aquello que oscurece la 

relación con Dios, el hombre vive con el corazón puro y con la mente pura bajo el influjo de la 

verdadera paz del Espíritu, deseando siempre «el temor divino y la divina sabiduría, y el divino 

amor del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo» (RnB 17,16). 

Cuando Francisco habla de corazón puro y de mente pura se refiere, por tanto, al hombre de 

fe, que vive conscientemente su mismo ser de criatura, esperándolo todo de Dios, dando gracias 

y honrando al Altísimo, poniendo en práctica la propia vocación de menor, preparando su pro-

pia persona y todo el mundo para ser nuevamente morada de Dios. 
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7.  Penitencia 

Ya cercano a la muerte, evocando las etapas principales de su vida, en su Testamento Fran-

cisco define su propia experiencia como un hacer penitencia (cf. Test 1).  Los rasgos más im-

portantes de esta vida de penitencia se pueden descubrir justamente en el mismo Testamento.  

Aparece claramente sobre todo, que Francisco considera el desarrollo de su forma de vida como 

iniciado y guiado por Dios mismo: «el Señor me concedió», «el Señor me condujo», el Señor 

me dio», «el Altísimo me reveló» (cf.  Test). 

Francisco comienza su narración con el recuerdo del paso amargo del encuentro con el le-

proso (cf.  Test 1ss.).  Este pasaje biográfico nos revela un segundo elemento de la penitencia 

franciscana, que pide dejarse conducir en medio de las amarguras en las que vive la mayoría de 

los hombres de este mundo.  La vida de penitencia comparte, pues, los dolores, los sufrimientos 

y los combates por sobrevivir de tantos hombres. 

Un tercer elemento aparece en la fe en la Iglesia, aunque muchas veces pueda estar alejada 

de la propia vocación (cf. Test 8-15). 

Un ulterior elemento se encuentra en la realidad de la vida fraterna (cf. Test 16), porque, si 

bien entregados a Dios, los hermanos no siempre son motivo de agrado. 

De esta rápida reseña de los temas emergentes del Testamento, aparece claro que, para Fran-

cisco, la palabra penitencia no evoca primeramente métodos ascéticos, sino la vida misma como 

realidad que hay que enfrentar cada día en la fe.  Se puede ampliar esta visión de la vida de «pe-

nitencia» con la ayuda de otros Escritos de Francisco y siempre se encontrará que, para él, vivir 

en penitencia equivale a su vocación de vivir según la forma del santo Evangelio.  Substancial-

mente, vivir en penitencia no es otra cosa que vivir según el concepto bíblico de la «metanoia».  

Este retorno del hombre a Dios renueva todas las relaciones de los hermanos con Dios, con los 

demás hombres, con la sociedad y con la Iglesia, con el mundo y con todas las criaturas.  Nutri-

do de los sacramentos (cf. 2CtaF 63), el verdadero penitente vive según el Espíritu la práctica 

del anuncio evangélico. 

Además de este concepto de penitencia, más estrictamente bíblico, Francisco conoce cierta-

mente también los actos de penitencia, comunes en su tiempo, como el ayuno (cf. 2CtaF 32).  

Pero todos estos actos de una vida de penitencia deben ser ejercitados sin espíritu de apropia-

ción, en una verdadera pobreza interior (cf. Adm 14).  Ellos son la consecuencia de un compor-

tamiento interior de humildad y amor.  En definitiva, hacer penitencia quiere decir seguir a 

Cristo según el Evangelio en las realidades concretas de la vida. 

8.  Oración 

El retorno a Dios en una vida evangélica de penitencia se manifiesta en la oración de Fran-

cisco.  Su oración es expresión de la total apertura al Dios trino, el Altísimo, en el sincero reco-

nocimiento del propio estado de criatura débil y mísera (cf. OrSD; CtaO 50).  Confiando en la 

misericordia de Dios, Francisco refleja en su oración toda la economía de la salvación (cf. OfP).  

Descubriendo a Dios como Sumo Bien (cf. AlHor 10), Francisco lo exalta con las criaturas y 

por medio de ellas (cf. Cánt).  Llegando a una amplia contemplación de Dios (cf.  AlD), la ora-

ción de Francisco culmina en la alabanza y en la acción de gracias. 

Las oraciones de Francisco, expresión viva de una relación íntima con el Dios trino, parecen 

ser como explosiones de un corazón que está lleno de Dios y que a toda hora y en todo tiempo 

tiene ante sí a Dios, no deseando otra cosa que esta unión con el Dios amor, que es principio y 

causa de la vida, de la salvación y de la misericordia (cf. RnB 23,8).  Estas oraciones son la ex-

presión poética de una vida evangélica hecha oración, como afirma Celano: Francisco era «todo 

él no ya sólo orante, sino oración» (2Cel 95). 

Para entender la oración de Francisco, debemos considerar también el contexto medieval, 

que tenía un lenguaje propio inserto en una «cultura de oración».  Hoy tal contexto ya no existe 

más y nosotros, que vivimos en un mundo secularizado, con mucha dificultad utilizamos todav-

ía el lenguaje de esta cultura ya pasada.  En el espíritu de Francisco, debemos descubrir un mo-

do para expresarnos que sea adecuado para nuestro tiempo.  Con esta finalidad, cada hermano y 

cada fraternidad están llamados a empeñarse sinceramente. 
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TEMAS 
 

TEMA  1 

 

ORAR SIEMPRE 
 

Amemos, pues, a Dios y adorémoslo con puro corazón y mente pura, porque esto es lo 

que sobre todo desea cuando dice: Los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíri-

tu y verdad.  Porque todos los que lo adoran, es preciso que lo adoren en espíritu de verdad.  

Y dirijámosle alabanzas y oraciones día y noche, diciendo: «Padre nuestro, que estás en los 

cielos», porque es preciso oremos siempre y no desfallezcamos (2CtaF 19-21). 

 

La legislación de la Orden es clara en proponer tiempos, lugares y medios propicios para nu-

trir la vida de oración (cf. CC.GG., 30; EE.GG., 7-18).  Las Fuentes presentan una práctica ne-

cesaria del «espíritu de oración y devoción» (cf. RnB 12; 23,5; RB 5,2; CtaAnt 2).  El primado 

de la oración en la vida franciscana se revela como responsabilidad que hay que consolidar y no 

apagar.  Hablar de ello en estos términos demuestra que este espíritu puede volverse insípido e 

incluso morir. 

1.  Necesidad de la vida de oración 

Nuestra Tradición da un espacio importante a los tiempos y modalidades de la oración.  

Implícitamente, la práctica prescrita se apoya en un modo de vivir y de recordar siempre a Dios.  

Las condiciones que aseguran su calidad valen para cada hermano y para cada fraternidad. 

– La oración es una realidad cotidiana, ampliada en el tiempo (días, meses, años, tiempos 

fuertes, etc.). Pero va más allá del marco litúrgico y de la práctica sacramental en el sentido 

de que incluye los ejercicios de vida interior y las celebraciones de vida común.  Compren-

de también los momentos decisivos de la vida personal (cf.  la enfermedad, RnB 10,9) y de 

la vida fraterna (cf. la persecución, RB 10,10).  Se nutre del deseo del «Espíritu del Señor y 

de su santa operación» (RB 10,8-9). 

– La oración franciscana brota de la espiritualidad del corazón puro (Adm 16) y se desarrolla 

en la duración, con perseverancia (cf.  RnB 16,21). 

– Se expresa en una actitud cuyo resultado es permanecer en Dios y dejarse habitar por Él 

(cf.  2CtaF 48).  Tiene necesidad de testimonios auténticos que dicen y hacen su búsqueda, 

en la Iglesia, con los fieles.  Tiene necesidad de hermanos que oran con la palabra y con el 

ejemplo (cf.  Adm 7). 

– El ejercicio de la oración supone una calidad de vida común y la atención a los aconteci-

mientos (tiempos litúrgicos, fiestas de la Orden, profesiones, retiros, Capítulos, etc.). 

Cualquier tipo de vida fraterna deriva de la oración, la cual depende de una experiencia cris-

tiana fundamental, es decir, de un encuentro profundo con el Dios de Jesucristo. 

2.  Reflexión e interrogantes 

Con el pasar del tiempo, la oración se enfrenta a ciertas incomodidades y dificultades.  Sobre 

todo después del fervor de los años de la formación inicial.  Ella no debe considerarse como un 

dato adquirido.  Antes o después, surge una pregunta: ¿Cómo mantener vivo el espíritu de ora-

ción y devoción? 

– Un modo de vivir más dispersivo, las exigencias del trabajo, la multiplicidad de los com-

promisos pastorales, la acumulación de responsabilidades internas, marcan nuestra vida.  

Muchas veces la oración sufre.  Se corre el peligro de hacerla pasar a un segundo plano en el 

orden de prioridades, cuando no desaparece del todo, en algunos. ¿La vida personal y comu-

nitaria, qué puesto concreto quiere dar a la oración? 

– Debido a los numerosos compromisos, muchos limitan la práctica de la oración a algunos 

actos litúrgicos.  Se produce una reducción de la vida de oración solamente a los momentos 

establecidos por la fraternidad.  El encuentro con Dios se convierte en una mera formalidad, 

en vez de una necesidad vital. ¿Es posible orar como si se tratara de un estado de conver-
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sión continua, una llamada que hay que oír siempre? 

– Poco a poco, se cae en la rutina y en la falta de creatividad.  Desaparece la preparación pre-

via, de parte de algunos.  Otros se limitan al ritualismo, al rubricismo.  Otros caen en la im-

provisación.  La oración se empobrece.  El acto acaba por sofocar la experiencia. ¿Cómo 

darle una nueva vitalidad y renovarla de tal modo que no sea monótona y rutinaria? 

– Del mismo modo que la vida fraterna, la oración necesita ser sometida a una evaluación re-

gular.  Su crecimiento depende de una crítica constructiva (tiempos, ritmo, alternancia entre 

palabras y silencio, recurso a gestos y símbolos, sentido de lo sagrado, etc.). ¿Es posible eva-

luarla en su evolución cotidiana y en sus tiempos fuertes? 

– Vista como secundaria o como pérdida de tiempo, la oración corre el peligro de perder su 

fuerza unificadora y su irradiación.  En un mundo cada vez más secularizado, ella tiene un 

papel que jugar y ayuda a «cristianizar» momentos claves de la existencia. ¿Cómo creer que 

es pertinente? ¿Cómo puede reflejar nuestra solidaridad con el mundo de hoy? 

El desafío que está detrás de estas preguntas es muy grande. Se trata de fundar el proyecto 

franciscano en el tiempo de Dios y de hacerlo una experiencia orante (cf.  RnB 22, 27).  Se trata, 

para nosotros, de superar la mentalidad del acto cumplido para desarrollar un estado continuo de 

oración.  La práctica firme de la oración y devoción se refiere a la urgencia y a la vigilancia 

evangélica. 

3.  Sugerencias aplicativas 

Los lugares a los que hay que volver, solos o en fraternidad, para mantener viva la oración 

son numerosos y se revelan gracias a un examen serio de la manera de orar.  Tenemos orienta-

ciones precisas en lo concerniente a la práctica de los sacramentos, a la celebración de la Litur-

gia de las Horas, a las devociones de nuestra espiritualidad.  Los textos legislativos, las oracio-

nes y cartas de Francisco contienen abundantes referencias.  He aquí algunas indicaciones: 

– Evaluar el espacio y la importancia de la oración en nuestro proyecto de vida.  Ver regular-

mente en qué cosa ella determina nuestros compromisos y nuestras relaciones, y sostiene la 

vida cotidiana.  Considerar nuestra práctica sacramental (Eucaristía, Reconciliación). 

– Mejorarla revisando, en fraternidad, los aspectos positivos y las riquezas, las carencias y las 

dificultades.  Insertarla en los encuentros de fraternidad (por ejemplo, Capítulos, discernimien-

to, fiestas, etc.). 

– Vivir un tiempo de ejercicios espirituales o de renovación en fraternidad para descubrir su 

fuerza formativa y consolidativa. 

– Prestar atención al sentido de lo sagrado en la oración, en su preparación y en sus repercusio-

nes.  Dar un amplio espacio a los tiempos litúrgicos y a las fiestas. 

– Verificar si nuestro estilo de vida es conforme a nuestra oración y viceversa: trabajo, silencio, 

ayuno, nada superfluo en el comer y en el beber (cf.  2CtaF 32). 

– Establecer criterios franciscanos para evaluarla.  Por ejemplo, el sentido del Creador y nuestra 

sumisión a Él (cf.  CtaO 34); la escucha y la veneración de la Escritura (cf.  CtaO 35; RnB 

22,41), de los santos misterios y de los lugares preciosos que los contienen (cf.  Test 11-12); el 

decoro de los lugares santos (cf.  CtaO 36); la armonía de los corazones y la consonancia de 

los espíritus en vez de una preocupación por la melodía o por las voces (cf.  CtaO 4142); el 

espacio dado a los fieles y a las personas de cualquier condición, en nuestra oración. 

– Crear nuevos espacios para una renovación; por ejemplo, estilos diversos de retiro; recurso a 

especialistas; actualización de los instrumentos litúrgicos; formación para la práctica de la li-

turgia de la Palabra y para la liturgia sin sacerdote.  Redescubrir en la fraternidad la práctica de 

ciertas oraciones franciscanos (Oficio de la Pasión, Alabanzas, Oraciones, etc.). 

– Recurrir a personas de nuestro ámbito social y eclesial para evaluar la oración de los hermanos 

(la gente, los huéspedes ocasionales, los participantes habituales).  Saber hacerse disponible a 

las críticas. 

 

4.  Sugerencias para la lectura 

CtaAnt; 2Cel 94-95. 
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TEMA  2 

 

ORAR LA VIDA 
 

Cuando la forma de vida de los hermanos estaba centrada en el convento, la unificación espi-

ritual consistía en «mantener la presencia de Dios» mediante actos regulares de oración o bien 

en común o bien en privado (jaculatorias, elevaciones interiores, comunión espiritual...). 

Este esquema conventual se ha roto, al menos en gran parte de nuestra Orden, por lo que la 

interacción e interrelación entre los diversos ámbitos de la realidad obliga a replantear la espiri-

tualidad. 

Esta ficha busca ayudar a los hermanos a dar algunas pistas para poder vivir unificadamente 

la propia vida espiritual, sin hacerla depender de los «lugares» o «tiempos» de oración, apren-

diendo a ser creyente, orando la vida misma. 

1.  Dios es más grande que nuestros esquemas 

Por las razones que fueran y durante décadas enteras (si no, siglos enteros) hemos mantenido 

y vivido una tradición espiritual que ahora resulta insuficiente.  Consistía dicha espiritualidad en 

algunos estilos de reduccionismos, que no hacen justicia a la verdad cristiana y que, por ello, 

hay que superar. 

a) Reducir la vida cristiana a oración 

Apelándonos a textos evangélicos sesgadamente leídos («Marta, Marta, te afanas de muchas 

cosas.  María ha elegido la mejor parte...») hay quien en el pasado ha querido leer lo cristiano 

como la superioridad de la contemplación y de la oración.  Hoy podemos afirmar que ser cris-

tiano no consiste ni en la oración, ni en la acción, ni en la pasión.  Consiste en hacer la volun-

tad de Dios, discernido cada vez para cada creyente.  Hay que evitar, pues, el reducir lo cristia-

no a la oración. 

b) Reducir la oración a tiempos, lugares y fórmulas 

Es quizás otra reducción que hemos vivido.  Separar la vida y entenderla como «tiempos pa-

ra la oración» y «tiempos para la acción»; lugares de oración y lugares de trabajo... El Nuevo 

Testamento y decididamente Jesús ha secularizado la fe de modo que rompe con el legalismo 

judío, abriendo el ámbito de encuentro con Dios a la vida misma: «Ni en este monte [Garizim], 

ni en Jerusalén, ...pero llega la hora en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en 

espíritu y en verdad» (Jn 4,21-23). 

Pero lo verdaderamente importante del cristianismo no es lo que hacemos sino la revelación 

de Dios como Padre en Jesucristo por el Espíritu.  Y al Espíritu no se le encierra en esquemas ni 

en lugares fijos.  Ahora, desde una nueva lectura de lo revelado, la vida se nos ha descubierto 

como lugar de revelación de Dios.  Dios anda en la vida, potenciándola, recreándola. 

2.  A Dios se le encuentra en la densidad y espesor de la vida 

¿Se trata de mantener «la vida interior» por encima de todo, o se trata de percibir a Dios en 

el corazón mismo de la realidad, en la complejidad de la existencia? 

Cuando se medita, a la luz de los Evangelios, en la experiencia religiosa de Jesús, llama la 

atención cómo Él está más allá de los dualismos que a nosotros nos disocian; por ejemplo, cómo 

se retira a orar a solas con el Padre, pero percibe su voluntad en los acontecimientos, en la inter-

acción con la gente, el sufrimiento humano, el enfrentamiento con las autoridades. 

Se trata de la capacidad de mirar la vida en profundidad, desde lo más sencillo –las tareas 

rutinarias– a lo más conflictivo –cuando parece que nada tiene sentido–.  El verdadero orante no 

mide por el tiempo que dedica a la oración retirada, sino por la capacidad de vivir teologalmente 

(en la fe, esperanza y caridad) la vida que el Señor ha puesto en sus manos. 

Por eso, el presupuesto de la fe está en dar a la realidad la densidad que tiene.  Hay muchos 

que «pasan junto a la vida, sin entrar en ella», aunque hagan muchas cosas buenas.  La actitud 

con la vida comienza en la actitud existencial básica, por la que decido no huir de lo que me 

produce inseguridad, mantengo el espíritu de honradez por encima de mis intereses, confío en 

los demás a pesar de todo, no me encierro en mis quejas cuando la vida no responde a mis ex-
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pectativas, etc. 

3.  A ejemplo de Francisco de Asís 

Vida espiritualmente densa fue la del Hermano Francisco, quien como Jesús, aprendió a ser 

desde Dios y vivir la existencia toda unificadamente desde Él.  Es verdad que, según relatan los 

biógrafos, Francisco tenía sus «tiempos y lugares» para orar, pero también es verdad que a 

Francisco se le sorprende orando todo el día, continuamente, toda su vida. 

Para Francisco la oración no era uno de tantos actos que cada día había que realizar, sino 

aquello que permea toda su existencia y la invade totalmente.  La oración, la de Francisco y la 

de los hermanos, era como el substrato, el «humus» sobre el que se erigía toda la vida evangéli-

ca.  El capítulo 23 de la Regla no bulada es todo un indicativo de esta actitud orante omnipre-

sente y omnitotal, porque lo abarca todo. 

Pero es que, además, Francisco ora en la Iglesia, en el campo, con la palabra, con el salterio, 

con la creación entera.  Así puede exclamar su biógrafo Celano: «Así, hecho todo él no ya sólo 

orante sino oración, enderezaba todo en él –mirada interior y afectos– hacia lo único que bus-

caba en el Señor» (2Cel 95). 

4.  Hacer de la vida oración 

Aprender a orar la vida supone todo un aprendizaje, que no depende de técnicas, sino de la 

calidad humana y de la fe con que vivo, en general, mi existencia.  Es preciso aprender también 

en nuestra vida a descubrir a Dios en la historia, recuperar la historia para nuestra oración.  

Normalmente no hemos estado acostumbrados a leer a Dios en los acontecimientos actuales de 

la vida personal o bien en los acontecimientos sociales y políticos. 

Resultaría importante el que nosotros, como hermanos menores, presentes en la historia, 

aprendiéramos también a leer la historia en clave de salvación.  Se trata de descubrir cómo actúa 

Dios en la historia y aprender a leer también lo que en un momento dado podemos llamar la 

«ausencia de Dios» o el «escándalo de Dios» como presencia salvadora de Dios en la historia.  

Orar es aprender a hacer no una lectura «plana» de la realidad, sino lectura «transcendente» 

creyente. 

Podemos señalar algunas claves que resultan de interés para este aprendizaje: 

– Aprender a leer la propia historia como «historia de salvación», dando sentido positivo 

incluso a aquello que yo lo veo y lo leo como negativo, a aquello que puede parecer más 

oscuro y menos integrado en mi vida. 

– Mirar los acontecimientos que se suceden, desde los más ordinarios hasta los más extra-

ordinarios o grandiosos, con ojos de fe, intentando discernir «los signos de los tiempos», 

el designio misterioso de Dios. 

– Vivir como experiencia y lugar de encuentro con el Señor aquellas experiencias de frus-

tración y de sufrimiento que abren así un nuevo sentido a la existencia. 

– Aprender a percibir en las personas, especialmente en los menos favorecidos, su valor in-

condicional de personas, la imagen viva de Jesús. 

– Intentar la «rectitud de intención en todo», como decían los clásicos.  Es decir, se trata de 

mantener la actitud limpia de intereses.  No se trata de un consejo de perfección (¿quién 

puede garantizar sus segundas intenciones, la no ambigüedad del obrar?); se trata, más 

bien, de un talante global de vida. 

– Referir con frecuencia, constantemente, todo lo que se hace a Dios.  Y aquí tienen sentido 

pleno los consejos prácticos de la tradición: ejercitar la presencia de Dios en el cambio de 

tareas, actualizar el amor, etc. 

– En síntesis, se trata de percibir la vida «unificadamente», como la presencia y actuación 

de Dios, que atraviesa toda la vida, sin necesidad de «momentos» ni de lugares.  La vida, 

mi vida, está traspasada por el Señor a quien percibo y amo. 

5.  Llevar a la oración la vida 

La oración es un diálogo de amor y un «encuentro con aquel que sabemos nos ama» y como 

tal podemos acercarnos a orar desde la verdad y el momento de nuestra propia existencia.  Orar 

tiene todo que ver con lo que me ocurre, con lo que gozo, con lo que amo, con lo que sufro, con 
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lo que añoro... 

Traer así a la oración nuestra vida real suele ser espontáneo en algunos momentos críticos, 

en algunas «situaciones-límite».  Pedimos ayuda a Dios, intentamos leer las dificultades desde 

Él y con Él...  Pero debería ser una actitud y una dimensión normal y habitual de nuestra rela-

ción con el Señor. 

La oración exige interioridad que se aísla, «dejar las orillas y entrar en el mar», pero hasta 

que Dios mismo no sea nuestra suficiencia (lo será solo al final, en la resurrección) y la fuente 

de integración de la vida entera, hay que aprender a llevar a la oración la vida. 

¿Cómo?  Como uno le cuenta a su mejor amigo o a su padre las cosas que le suceden.  Más 

profundamente: pidiendo al Señor luz y fuerza para hacer su voluntad en esa circunstancia con-

creta.  Es preciso aprender a descansar en Dios la propia vida, con sus luces y sombras; eso hace 

parte esencial del amor que da sentido a nuestra vida.  ¿No es nuestro Dios, acaso, el Dios en-

carnado, el que hizo la experiencia de la condición humana por delante, más radicalmente, que 

nosotros mismos? 

En esta perspectiva, también parece oportuno recordar aquí la necesidad de comprender me-

jor nuestra misión como intercesión, tal como sugieren hoy algunos autores.  Es algo que a ve-

ces olvidamos y tiene, sin embargo, su importancia fundamental.  Se trata de vivir las tareas, 

también las personas desde el corazón de Dios, desde la súplica y oración humilde y confiada a 

Dios, sabiendo que solo Dios es el salvador y que nosotros, por ello, somos «instrumentos», 

siervos inútiles. 

En este sentido se sugiere: 

– Orar la vida y presencia de los hermanos de mi propia fraternidad, especialmente la vida 

y presencia de los más desfavorecidos de ella (enfermos, raros, hermanos con alguna di-

ficultad peculiar...). 

– Orar por aquellas personas que colaboran con nosotros en nuestros trabajos y servicios 

evangelizadores. 

– Orar por los hermanos los hombres/mujeres hacia quienes hacemos el camino creyente y 

evangelizador, destinatarios de nuestra presencia... 

Entonces nuestra misma acción evangelizadora es convincente y creíble porque fácilmente la 

gente percibe que nuestra presencia está atravesada por el encuentro y experiencia personalizada 

del Señor. 

Hoy tenemos que recuperar y reafirmar con fuerza el convencimiento de que el bienestar de 

los hombres depende también de la intercesión, hecha de oración y ofrecimiento de muchas 

muertes cotidianas.  Nuestra fraternidad está llamada a «humanizar» el mundo y lo hace tam-

bién cuando ora y sufre en silencio por el mundo, por los hombres: cuando acepta su pobreza e 

impotencia, cuando asume el hecho de estar compuesta no por héroes, sino por hombres frági-

les, pecadores, no exentos de frustraciones y complejos. 

6.  Para la reunión comunitaria 

a) Hacer de la vida oración o llevar a la oración la vida suponen, en cualquier caso, aprender 

a «unificar la vida», vivirla no como compartimentos estancos, sino como unidad en el amor.  

¿Qué puede significar hoy vivir la vida «unificadamente»?  ¿Cómo se puede llegar a unificar la 

vida?  ¿Qué caminos y pedagogías se pueden recorrer? 

b) Relatar en fraternidad algunas situaciones y experiencias de vida, fuera de la oración, que 

nos han llevado al encuentro con Dios. 

c) ¿Te cuesta encontrar a Dios en la vida, especialmente en las cosas sencillas?  ¿Por qué? 

7.  Sugerencias para la lectura 

CtaM 1-12; CtaL; LM 12,1-2; LP 43. 
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TEMA  3 

 

LA CENTRALIDAD DE LA ORACIÓN 
 

1.  Planteamiento 

Cuando san Buenaventura relata la duda de san Francisco de si retirarse a la soledad de la 

oración o dedicarse a la predicación (cf.  LM 12,1-3), ha formulado, igualmente, la pregunta 

ineludible del franciscanismo.  La historia –a través de una búsqueda de la identidad siempre 

perdida y siempre recuperada–, las reformas –gracia y cruz de nuestra historia franciscana–, son 

el continuo volver a la «oración y espíritu de devoción», al cual todo lo demás debe servir. 

El problema de la oración en nuestra identidad es ineludible, pero se vuelve aguda y acucian-

te en nuestro tiempo.  ¿Qué es la vida franciscana?  ¿Qué equilibrio mantener entre vida de 

oración y compromiso pastoral?  ¿Qué significa armonizar ambas realidades?  Así se pensó a 

menudo. 

2.  Vida franciscana, espacio del Reino 

Nuestra vida franciscana quiere ser –lo es de hecho– espacio, lugar donde se realiza el Reino 

de Dios.  Reunidos en torno al Señor, confesamos su soberanía en nuestra vida: desde aquí po-

demos llamarnos hermanos y ser una fraternidad.  La centralidad de la oración depende de la 

centralidad de Dios en nuestra vida. 

Pero, ¿qué significa soberanía de Dios en nuestra vida?  Significa que Él es quien la posibi-

lita y la conduce; que Él se revela como la fuente primera de nuestro ser y de nuestro hacer; a Él 

dedicamos nuestros días y nuestras noches: el trabajo y el descanso; nos comprendemos como 

servidores suyos; Él es nuestro Padre y los hermanos son su regalo. Él nos lo da todo, por eso 

debemos restituirle todo, hasta el don total de nosotros mismos. 

Cuando las CC.GG. describen nuestra vida, aparece una visión general que va en la misma 

dirección: Dios lo primero.  Se afirma claramente: «La Orden fundada por Francisco... es una 

Fraternidad en la cual los hermanos se dedican totalmente a Dios sumamente amado» (art. 1 

§1).  La vida fraterna, el ser hermano, es una realidad que responde a la centralidad de Dios (art. 

45 §1). 

3.  Como Francisco de Asís 

En la raíz de la vida de Francisco hay un encuentro decisivo, el descubrimiento gozoso de la 

vida evangélica: sólo el Señor da alegría profunda, sólo el Señor puede salvar.  Todo es porque 

Dios basta, para que Dios baste.  Desde esa experiencia personal, Francisco exhorta a sus her-

manos: «Pues para esto os ha enviado al mundo entero, para que de palabra y de obra deis 

testimonio de su voz y hagáis saber a todos que no hay otro omnipotente sino Él» (CtaO 9). 

Por eso, a la raíz de la vida toda de los hermanos menores está la experiencia de fe.  Se trata 

de un encuentro que posibilita y da sentido a nuestra dedicación al Señor y a la oración con 

ahínco, con alegría, con decisión (cf.  RnB 23,4-5). 

Ser para el Señor no se reduce al cumplimiento de la obligación de orar.  Vivir cara a Él, 

como Jesús hacia el Padre, es lo verdaderamente decisivo en nuestra vocación.  Así decía Fran-

cisco: que los hermanos trabajen, pero «no apaguen el espíritu de la santa oración y devoción, a 

cuyo servicio deben estar las demás cosas temporales» (RB 5,2). 

Eso era ayer, y fue luego en las reformas, y será hoy lo que posibilite nuestra identidad en la 

Iglesia y en nuestra sociedad post-moderna. 

4.  Práctica de la oración 

El amor y la compasión tienen mil formas.  Cada hermano, cada fraternidad tendrá que dis-

cernir cómo vivir la propia humanidad sin apagar el Espíritu del Señor y su santa operación. 

El primado de Dios es lo importante.  ¿Se traduce este primado necesariamente en el prima-

do también de la práctica de la oración?  Dicho de otro modo: ¿Puede darse primacía a Dios 

de hecho sin una larga y abundante vida de oración como práctica?  Es lo que debemos discer-

nir. 
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Solamente desde aquí podemos empeñarnos en la práctica de la oración.  La oración no co-

mo programa.  Menos todavía como obligación que cumplir; tampoco como elemento equili-

brador entre vida interior y vida «ad extra».  La oración debe ser la base de nuestro ser fraterno, 

la ocasión para alimentarnos con la Palabra, para ser recreados siempre de nuevo en la Eucarist-

ía, para reconocernos como hijos y para recibir a los hermanos como un don de Dios 

5.  Orar en el mundo de hoy 

Debemos ser hermanos orantes en una sociedad moderna y secularizada.  No es importante 

que exista o no un acuerdo ideológico de fondo sobre el argumento.  La discusión no estará en 

el qué, sino en el cómo. ¿Cómo, en efecto, orar a Dios en esta modernidad?  ¿Cuándo, cómo, 

dónde, con quién orar hoy, visto que estamos llamados a vivir como creyentes en un mundo en 

donde –según algunos– Dios parece desaparecer? 

6.  Preguntas para la reflexión 

*  ¿Cómo comprender hoy el mandato de no apagar el espíritu de la santa oración y devoción 

a cuyo servicio deben estar las demás cosas temporales? 

*  ¿Qué relación vemos, de hecho, entre vocación franciscana y oración? 

*  La relación ¿es sólo formal-jurídica o es una relación vital-existencial? 

*  ¿Cómo hemos ido cambiando en nuestra valoración de la oración desde la formación ini-

cial hasta ahora? 

*  ¿Qué factores han influido en ese cambio? 

*  ¿Qué imágenes del hermano de hoy están de acuerdo con la vida franciscana?  Para ello 

tener en cuenta los cambios vividos en estos últimos 25 años. 

7.  Sugerencias para la lectura 

1Cel 45; 91; TC 55; 2Cel 94-95; LM 12,1-3. 
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TEMA  4 

 

ORACIÓN Y FIDELIDAD 
 

La oración, a la que nuestra identidad nos llama, es una de las formas de comunión con Dios 

Padre y de seguimiento de Jesucristo.  Y la oración, antes que deber a cumplir o tarea a realizar, 

es para el hermano menor una historia de amor y, por ello, una historia de fidelidad: fidelidad no 

a unas normas, sino fidelidad a Jesucristo, a quien seguimos amándole.  Esta ficha intenta mos-

trar los «detalles» de esta fidelidad. 

1.  Oración como fidelidad de Dios 

La historia de Dios con el hombre es una historia de fidelidades: un Dios cogido por la pa-

sión y el amor al hombre que le ha llevado a vivir buscando permanentemente «alianzas» con 

este hombre.  La culminación de esta historia de fidelidad se llama Jesucristo, «nueva y eterna 

alianza» y se dio en la revelación total del amor del Hijo en la cruz.  Por esto, podemos decir 

que la fidelidad de Dios se llama «Jesucristo». 

La oración, por ello, es una historia de amistad entre dos personas: Dios Padre y el hermano.  

Dios que se revela y se entrega en Jesucristo y el hermano a quien toca acoger el don, agrade-

cerlo, alabarlo.  Orar es vivir una historia de fidelidad entrañable: la de Dios que nos contagia su 

fidelidad. 

Podemos orar porque Dios sigue dándose y revelándose.  La oración se convierte así antes 

que «respuesta al amor de Dios» en acogida del don entregado; orar es dejarse buscar y amar 

por el Padre Dios; orar, para el hermano, se convierte en el acto por el que recibe, acoge y agra-

dece tanto amor.  Por ello, orar no es tanto ser fieles a unos ritos u horarios; al revés, orar es 

maravillarse de la fidelidad de Dios, de su misericordiosa ternura e intentar vivir en esta alianza 

en Jesucristo. Se trata de no saber comprender la historia sin el amor del Padre en Jesucristo. 

2.  Las mediaciones del amor en la oración 

La oración, como el amor, tiene su lógica y se despliega al aire de la intuición del corazón: 

con soltura, con delicadeza, con generosidad.  La oración no necesita de coacciones, de restric-

ciones, de normas porque se trata de una historia personal, intransferible, única. 

¿A qué vienen estas normas que parecen restrictivas de los arts. 28-31 de las CC.GG?  En es-

tos artículos se advierte sobre el riesgo del mal uso de los medios de comunicación, del peligro 

del activismo, de la necesidad de cuidar lugares, tiempos, ritmos para la oración. 

En una primera lectura, estos artículos parecen restrictivos, controladores, como si se tratara 

de “encorsetar” la vida del hermano menor llevándolo a la “ley” e imposibilitando el aire del 

Espíritu.  Parecen normas restrictivas; piden atención, alerta, discreción ante los medios de co-

municación y ante el peligro de activismo que nos amenaza. 

Convendría mirar más lejos y leer estos artículos a otra luz; desde la lógica de la fidelidad 

entregada: se trata de los «detalles» y las «delicadezas» del amor acogido.  Nuestra identidad, 

para poder ser vivida con cierta calidad, necesita cuidar los detalles, las mediaciones: 

a)  La fidelidad es camino.  La fidelidad del que ama es dinámica, en camino, haciéndose.  

Así es la oración del hermano: comienza, a menudo, como toda historia de amor, en la fidelidad 

a un horario, a un lugar, a un método; cuando el camino es creciente, como el amor, la fidelidad 

es entrega de amor total. 

b)  La fidelidad es creciente.  ¿O es que se ama igual en la juventud que en la madurez o 

ancianidad?  A menudo, sobre todo al comienzo, Dios puede ser percibido como «contrincan-

te», como rival de la plena autorrealización; al final, después del camino recorrido juntos, Dios 

resulta el único que posibilita el despliegue total de la propia existencia. 

c)  La fidelidad se concentra.  Cuando la fidelidad es un camino hecho, el hermano se sien-

te cada vez más libre con Dios y, al mismo tiempo, cada vez más atado a Él; cada vez más atado 

a la Palabra que posibilita esta historia de amor y cada vez menos necesitado de palabras, méto-

dos, ritos... 

No se trata, pues, para el hermano menor de «cumplir normas», todas y cada una de las que 
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se mandan en nuestra legislación.  Se trata, más bien, de entender que orar no es lo que damos a 

Dios, sino lo que recibimos de Él; se trata de entender que «Él nos amó primero» y que a noso-

tros nos toca solo gozar de esta experiencia, acogerla, vivirla, celebrarla, que no otra cosa es la 

oración.  Por lo mismo que no se trata de «hacer rezos», sino de ser hermanos y fraternidades 

orantes, sorprendidos por la gratuita misericordia de Dios.  Para ello, se necesita vigilar, estar 

atento, cuidar y mimar el amor entregado.  Sólo así se comprenden las mediaciones y las «lla-

madas a la vigilancia» de estos artículos. 

3.  La «sabiduría» del amor 

Entendida la oración del hermano como una historia afectiva con Dios que se entrega al 

hombre en Jesucristo, las CC.GG. recuerdan algunos «peligros» que amenazan esta historia 

afectiva y también algunas mediaciones que hacen bien y acompañan esta historia. 

a)  «Procuren los hermanos que la excesiva actividad no ceda en perjuicio del espíritu de 

oración y devoción» (art. 28 §1). 

El hermano menor, precisamente porque se siente hermano de todos los hombres es enviado 

en medio de ellos y particularmente entre los «menores» para vivir y crear lazos de amor y de 

fraternidad.  Esta es una urgencia y concreción de nuestra identidad.  En este empeño de ser 

fermento de fraternidad entre los hombres se le van al hermano las horas, los días y la vida ente-

ra. 

Pero hay una forma de ir entre los hombres que resulta «compulsivo», poco integrada; una 

forma de ir que es más desde los propios deseos y necesidades que desde el amor al hermano.  

Es el riesgo del «activismo» que puede significar pretender hacerlo todo nosotros, sin dejar es-

pacio al Espíritu del Señor; o pretender hacerlo todo de una vez, de golpe, sin dejar espacio a la 

«paciencia de Dios», que sabe esperar «otro año más»; o finalmente, pretender no encontrarse 

con la propia verdad e interioridad, volcándose en una excesiva actividad, que son las diversas 

raíces del activismo. 

Nuestra identidad no pide aquí solo «equilibrio» entre acción y contemplación, vida activa y 

vida contemplativa.  No.  Se trata, más bien, de lucidez, sin dejar espacio a la «trampa» del acti-

vismo que tanto nos amenaza en estos tiempos de cambios profundos y en cierto sentido, de 

crisis. 

b) «Usen los hermanos de los medios de comunicación con discreción» (art. 28 §2). 

Los medios de comunicación tienen un influjo considerable sobre la vida de las fraternidades 

y no pocas veces condicionan la calidad de las relaciones internas; por no hablar del estilo con-

creto de vida y del clima de recogimiento que debe caracterizar a la fraternidad.  Pero no se 

trata, aquí, de discutir sobre su importancia y necesidad, sino de formarse para el discernimiento 

y el uso crítico de tales medios. 

Las CC.GG. piden discreción para «custodiar en el propio corazón las cosas buenas que el 

Señor inspira».  Entregados a la escucha de la Palabra, los hermanos hacen su propia síntesis: 

no queda espacio para otras palabras.  Está en la línea de aquella experiencia del profeta Jerem-

ías: «Cuando encontraba palabras tuyas, las devoraba» (Jr 15,16).  El resto puede ser impor-

tante, pero siempre relativo. 

c)  Robustecer la oración (arts. 29-30). 

En estos dos artículos hay una serie de verbos que resultan altamente significativos.  Se 

habla, en efecto, de fomentar (art. 29); intensificar (art. 29); robustecer (art. 30 §1); cultivar 

(art. 30 §2); procurar (art. 31 §1).  La oración, como el amor y la amistad, tiene que ser objeto 

siempre de atención y cuidado; de lo contrario, se deteriora, se habitúa, se acomoda y pierde 

fuerza y calidad. 

Cuando, en cambio, la oración es objeto de atención esmerada, de trabajo cotidiano, enton-

ces surgen «nuevas formas de orar» porque «cuando el amor está activo y seducido, entonces es 

creativo». 

Pero lo sabio es aprender a combinar la vivencia de lo ya experimentado como mediación 

concreta (retiros, ejercicios espirituales) con la búsqueda de nuevas formas de orar, significati-

vas para la gente con la que vivimos, que es lo que se pide en estos artículos. 



72 
 

d)  Oración y «fraternidades de contemplación» (art. 31). 

En la vida del hermano, todo está al servicio del espíritu de la santa oración al cual todo lo 

demás debe servir; hermano es quien ha encontrado al Señor como Señor de su vida y Él le en-

trega su vida. 

Uno de los signos de esta entrega es, sin duda, la vida contemplativa en los eremitorios, cuya 

tradición se quiere recuperar.  ¿Se podría afirmar que la historia de la vitalidad de nuestra Or-

den y, por consiguiente, de una Provincia, es la historia de la vitalidad de la oración y de las 

casas de retiro?  Seguramente habría que matizarlo y mucho. 

No obstante, cada vez que los hermanos y las Provincias han intentado volver a los «cen-

tros», a lo nuclear franciscano, han vuelto a la oración y a las casas de oración. 

Dentro de la lógica de la fidelidad que aquí se propone, este artículo nos induce a buscar, si-

quiera temporalmente, unas casas de oración, casas de retiro. 

4.  Preguntas para la reflexión 

* Nuestra vida de hermanos menores en sus concreciones (trabajo, oración, evangeliza-

ción...), ¿posibilita una vida de oración convincente o quizá está ocultando vacíos? ¿Nuestro 

ritmo y calidad de oración es de hecho convincente? 

* Tratándose de robustecer, cultivar y fomentar la vida de oración.  ¿Qué sentido puede tener 

esta insistencia en el momento presente de mi historia personal y de mi fraternidad?  ¿Cómo 

fomentar de hecho esta vida de oración? 

* La oración, como el amor, necesita ser cultivada con mediaciones.  Las CC.GG. señalan 

algunas.  ¿Qué mediaciones existen de hecho en nuestra vida y qué caminos estamos llamados a 

recorrer para una mayor fidelidad? 

* Entre los servicios que nosotros podemos prestar como hermanos está el servicio de acoger 

a quienes quieran orar con nosotros, entre nosotros, buscando a Dios por encima de todo.  

¿Nuestra fraternidad está en grado de poder ofrecer con cierta garantía este servicio?  ¿Estamos 

en grado de ofrecer una vida de oración significativa?  ¿Esto nos indica algo concreto? 

5.  Sugerencias para la lectura 

LM 10,1; 2Cel 129; 163-164. 
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TEMA  7 

 

LA EUCARISTÍA 
 

1.  Problemática 

a – Cada día, o casi, participamos en la Eucaristía.  Recordemos cuántas veces lo hacemos, 

cómo, cuánto tiempo se dedica a la celebración de una Misa, si es concelebrada, etc.  En otras 

palabras, tratemos de tener presente la situación personal y comunitaria a este propósito. 

b – La Eucaristía puede considerarse desde muchos puntos de vista, y todos iluminan un as-

pecto de este misterio; por ejemplo, puede ser vista como sacrificio, convite, asamblea de Igle-

sia, presencia real de Cristo, anticipación del banquete del Reino, acción de gracias, momento 

de escucha de la Palabra, lavado de los pies, etc.  Cada uno de estos aspectos expresa una acen-

tuación legítima, y ninguno se puede absolutizar como si fuese el único. 

c – La oración, tal vez también silenciosa, ante el Santísimo Sacramento es una de las formas 

de culto de la Eucaristía.  Según algunos, se trata de un tipo de oración que va disminuyendo en 

los últimos años, ¿qué pienso de ello, teniendo presente sobre todo la situación de mi fraterni-

dad? 

d – ¿Cuál es la historia de mi participación en la Eucaristía?  De niño, de adolescente, de jo-

ven, de adulto y de anciano, ¿cómo ha cambiado mi participación en la celebración eucarística? 

2.  Claves de interpretación, en las CC.GG. y en las Fuentes franciscanas 

a - También el art. 21 de las CC.GG., en sus tres párrafos, subraya algunos aspectos de la 

Eucaristía: 

§1 Conforme el ejemplo y enseñanzas de san Francisco, los hermanos tributen «toda reveren-

cia y honor» al sacramento del Santísimo Cuerpo y Sangre del Señor, porque en él se contiene 

todo el bien espiritual de la Iglesia, y fomenten en sí mismos un amor solícito y diligente hacia 

tan gran Misterio, sirviéndose de los medios idóneos para ello. 

§2 Todos los hermanos que moran o se encuentran en el mismo lugar celebren a diario en 

común, si es posible, la Santísima Eucaristía con pureza y reverencia, de modo que constituya 

en verdad el centro y la fuente de toda comunión fraterna. 

§3 Siguiendo el ejemplo de san Francisco, que hasta el fin de su vida quiso «que estos santí-

simos misterios sean sobre todas las cosas honrados, venerados y colocados en lugares precio-

sos», tengan los hermanos en cada Casa al menos un oratorio donde esté reservada la Santísi-

ma Eucaristía, para fomentar la comunión fraterna y la devoción hacia tan augusto Misterio. 

Mientras que el §1 presenta una visión global del Sacramento, misterio que hay que honrar y 

venerar porque «contiene todo el bien espiritual de la Iglesia», el §2 enfatiza el momento cele-

brativo de la Eucaristía, que la hace «centro y fuente de toda la comunión fraterna», y el §3 in-

siste en la veneración del Sacramento eucarístico, que hay que conservar con honor en la Casa 

de los hermanos, «para fomentar la comunión fraterna y la devoción hacia tan augusto Miste-

rio». 

b – Francisco, en sus Escritos, habla a menudo de la Eucaristía, que le impacta sobre todo co-

mo misterio de la humildad de Dios.  La imagen de Dios que más le impresionó es la de aquél 

que se hizo pobre porque se hizo hombre, nuestro hermano, y Francisco contempla la continui-

dad de esta opción de abajamiento en la Eucaristía, que repite cada día el misterio de la Encar-

nación, haciendo visible al Señor (cf.  CtaO 14-29). 

Esta «visibilidad» de Dios en la Eucaristía impacta profundamente la sensibilidad concreta e 

inmediata de Francisco, pero él es muy consciente de que es necesario pasar del «ver» el cuerpo 

de Cristo al «ver y creer» en Él.  Este paso del «ver» al «ver y creer» acontece por obra del 

Espíritu del Señor, que nos hace reconocer el pan consagrado como el cuerpo del Señor (cf.  

Adm 1). 

La humildad de Dios, presente en la Eucaristía, pide al hermano menor ser igualmente 

humilde y menor, ser guiado por el Espíritu del Señor para llegar a «ver y creer» en el Sacra-

mento del altar. 
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c – Un elemento que las CC.GG. subrayan, retomando las indicaciones del Concilio Vatica-

no II, es la estrecha relación entre Eucaristía y fraternidad: ella es «el centro y la fuente de toda 

la vida fraterna», porque es el corazón de aquella liturgia que es «culminación y fuente» de la 

vida de la Iglesia (cf.  Sacrosanctum Concilium, n. 10). 

Deberíamos reflexionar sobre el hecho de que uno de los momentos fundamentales en donde 

«construimos» nuestra vida fraternal, es justamente la celebración de la Eucaristía: allí encon-

tramos el centro de unidad, allí crece el vínculo que nos une, y que es el Espíritu del Señor. 

d – Debemos recordar que el protagonista de la Eucaristía no es ciertamente el celebrante y, 

en un cierto sentido, ni siquiera lo es la comunidad cristiana, sino que es el Señor que reúne en 

el Espíritu a la Iglesia.  Esta simple consideración nos ayuda a dejar de lado nuestras continuas 

tentaciones de colocarnos nosotros mismos en el centro, o de colocar la presencia «carismática» 

de tal o cual personaje, o de la comunidad misma, para volver a encontrar la centralidad del 

único Señor y Maestro que es Jesús. 

Un paso tal ayudaría mucho a la vida fraterna, que a menudo es frágil o débil solamente por-

que el centro no lo ocupa el Señor, sino otras presencias, tal vez de algún líder. 

3.  Sugerencias aplicativas 

1 – La Eucaristía es un misterio tan grande que puede considerarse desde varios puntos de 

vista: tratemos de elencar los aspectos más importantes. 

2 – La fraternidad podría organizar un momento de oración común ante el Santísimo Sacra-

mento, utilizando, en lo posible, textos de san Francisco. 

3 – Si es verdad que existe una estrecha relación entre la Eucaristía y la vida fraterna, la fra-

ternidad podría revisar el horario semanal con el fin de poder celebrar la Eucaristía todos juntos, 

al menos algunas veces durante la semana. 

4 – Sería bueno señalar cuáles son los subsidios existentes para una digna celebración frater-

na de la Eucaristía (oraciones de los fieles, moniciones, breves comentarios, etc.) y ponerlos a 

disposición de la fraternidad, para mejorar el nivel cotidiano de las celebraciones. 

5 – Podríamos tratar de dedicar regularmente algún momento de encuentro fraterno para eva-

luar la cualidad de nuestras celebraciones eucarísticas. 

6 – Francisco estaba muy atento a la limpieza de las iglesias y de los ornamentos sagrados; 

¿cómo están nuestras iglesias u oratorios?  Podría ser una buena idea organizar una buena lim-

pieza, lavar más a menudo manteles y lencería de los altares, ubicar en un puesto digno los li-

bros litúrgicos, etc. 

4.  Preguntas para la reflexión 

* El art. 21 §1 de las CC.GG. pide que los hermanos «fomenten en sí mismos un amor solíci-

to y diligente hacia tan gran Misterio, sirviéndose de los medios idóneos para ello»; ¿cuáles 

son esos «medios idóneos»? 

* En nuestras celebraciones, ¿quién aparece como el protagonista: el sacerdote celebrante, la 

comunidad cristiana o Jesucristo? 

* ¿Nos parece realmente que celebrar juntos la Eucaristía es importante para vivir una ver-

dadera vida fraterna? 

* En nuestras fraternidades casi siempre se celebra la Eucaristía con la presencia de algunos 

fieles.  ¿Cómo incide esta presencia de los fieles?;  ¿es importante?;  ¿se los debe tener en cuen-

ta (más o menos)? 

* Muchos hermanos sacerdotes celebran cotidianamente la Eucaristía para varias comunida-

des de fieles (parroquias, religiosas, otros grupos).  ¿Cómo conciliar este servicio «para los de-

más» con la centralidad de la celebración eucarística para nuestra vida fraterna? 

* ¿De qué manera es posible redescubrir el valor de la oración ante el Santísimo Sacramento, 

personal y comunitariamente? 

5.  Sugerencias para la lectura 

Adm 1; CtaO; CtaCle; LP 80; 2Cel 201. 
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TEMA  8 

LA LITURGIA DE LAS HORAS 
 

1.  Problemática 

a – Cada día se nos pide celebrar la Liturgia de las Horas, y de hecho lo hacemos más o me-

nos fielmente.  Tratemos de describir cómo celebramos; por ejemplo, preguntémonos si para 

nosotros es más frecuente la oración personal o comunitaria de las diferentes horas litúrgicas; si 

en la Liturgia de las Horas participan frecuentemente los fieles; cuánto tiempo dedica la frater-

nidad a la celebración de la Liturgia de las Horas; si la celebración se prepara bien; si se es 

siempre fiel al texto del Breviario, o algunas veces se introduce algún otro elemento, cambiando 

de cuando en cuando el modo de celebrar; si se aprovechan las posibilidades ofrecidas por los 

Principios y Normas de la Liturgia de las Horas... 

En suma, tratemos de tener una visión precisa y realista de la situación de la que partimos. 

b – Una buena parte de la Liturgia de las Horas está compuesta de salmos.  ¿Orar con los 

salmos me dice algo?  ¿Cuáles son las dificultades que encuentro, cuáles las ventajas? 

c – En la oración de la Liturgia de las Horas se pueden subrayar diversos aspectos; por ejem-

plo, el aspecto de la obligación (officium), del compromiso en nombre de la Iglesia, de la nece-

sidad de un ritmo de oración, de la importancia de orar juntos, de la fidelidad cotidiana, del 

sostén a la oración personal, u otros más. 

¿Cuál es hoy para mí el aspecto predominante?  ¿Cómo fui formado durante mi formación 

inicial a celebrar la Liturgia de las Horas?  ¿Sobre qué cosa insistían mis formadores? 

2.  Claves de interpretación, en las CC.GG. y en las Fuentes franciscanas 

a – El art. 23 de las CC.GG. está dedicado a nuestro tema: 

§1 Celebren los hermanos la Liturgia de las Horas conforme al mandato de la Regla, de 

modo que el curso entero del día y de la noche sea consagrado por la alabanza a Dios. 

§2 Allí donde los hermanos conviven o dondequiera que se reúnen, sea la Liturgia de las 

Horas su oración común, y de ordinario téngase en comunidad, salva la libertad de los her-

manos de rezar el Oficio de los «Padrenuestros» conforme a la Regla. 

§3 La celebración comunitaria de la Liturgia de las Horas no va aneja a un determinado lu-

gar sino a la fraternidad.  Sin embargo, prefiérase la iglesia u oratorio, tanto por ser lugar 

sagrado como porque allí el pueblo de Dios puede participar con mayor facilidad en la ora-

ción de los hermanos. 

En el texto de las CC.GG., ante todo se motiva la celebración de la Liturgia de las Horas, re-

cordando la Regla e ilustrando su finalidad, así como fue expresada por el Concilio Vaticano 

11: «de modo que el curso entero del día y de la noche sea consagrado por la alabanza a Dios» 

(Sacrosanctum Concilium, 84).  Se subraya, luego, la estrecha relación entre Liturgia de las 

Horas y fraternidad, recordando que esa es la oración común de los hermanos y, en fin, se afir-

ma que, justamente porque vinculada a la fraternidad, la Liturgia de las Horas no va aneja a un 

lugar (el coro), sino que, en lo posible, se debe favorecer la participación del pueblo de Dios. 

b – Los primeros biógrafos de Francisco ponen de relieve su firme voluntad de recitar devo-

tamente las horas canónicas, incluso cuando estaba enfermo o de viaje, refiriendo uno de sus 

dichos: «Si el cuerpo toma tranquilamente su alimento, que más tarde, a una con él, se conver-

tirá en pasto de gusanos, con cuánta paz y calma debe tomar el alma su alimento que es su 

Dios» (2Cel 96). 

En sus Escritos, Francisco ratifica también su voluntad de ser fiel a la Liturgia de las Horas, 

pidiendo perdón por las veces que no ha recitado bien el oficio y exhorta a sus hermanos a «de-

cir el oficio con devoción en la presencia de Dios, no poniendo su atención en la melodía de la 

voz, sino en la consonancia del alma, de manera que la voz sintonice con el alma, y el alma 

sintonice con Dios, para que puedan hacer propicio a Dios por la pureza del corazón y no bus-

quen halagar los oídos del pueblo por la sensualidad de la voz» (CtaO 41-42). 

También en el Testamento, Francisco confirma su voluntad en este sentido: «Y, aunque soy 

simple y enfermo, quiero, sin embargo, tener siempre un clérigo que me recite el oficio como se 
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contiene en la Regla» (Test 29). 

c – Siempre en sus Escritos, Francisco señala un vínculo estrecho entre el decir el oficio y el 

ser católicos, hasta el punto que llega a una gran severidad al amonestar a cualquiera que quisie-

se variar el oficio: éste debe ser tratado como un hereje, como uno que opta por no ser católico 

(cf.  Test 30-31; CtaO 44). 

Estas preocupaciones de Francisco deben situarse ciertamente en el contexto de su tiempo, 

con todos los problemas de las herejías de la época, pero tal vez pueden sugerirnos una reflexión 

sobre el sentido eclesial de la Liturgia de las Horas, oración que, más que cualquiera otra, ex-

presa el vínculo con la Iglesia.  Cuando celebramos la Liturgia de las Horas entramos en rela-

ción verdadera e invisible con la Iglesia entera, en la comunión de los santos; nuestra oración se 

extiende a los confines del mundo llegando, así, a ser verdaderamente «católica», es decir, uni-

versal. 

d – Uno de los frutos más hermosos del post-Concilio fue la difusión de la Liturgia de las 

Horas en el pueblo de Dios.  Mientras antes era una oración sobre todo clerical, ahora la Litur-

gia de las Horas (particularmente Laudes y Vísperas) ha sido confiada nuevamente a cada co-

munidad cristiana, para que vuelva a ser su oración ordinaria. 

En este cambio, también nuestras fraternidades han tenido su papel, en cuanto lugares donde 

la Liturgia de las Horas es celebrada cotidianamente con la gente.  Tal vez, sin damos cuenta, 

hemos sido también «maestros de oración» para el pueblo de Dios, y ciertamente hemos apren-

dido mucho de la manera de orar de la gente, de su querer rezar con la oración de la Iglesia. 

3.  Sugerencias aplicativas 

1 – Revisemos el horario de la oración común en base a dos criterios: 

– ¿es conveniente para todos los miembros de la fraternidad?; 

– ¿es coherente con el contexto en que vive la fraternidad?, (p. ej., en la ciudad el 

horario tendrá un ritmo diferente que en el campo).  Tal vez, en algunos lugares, 

habría que prever horas más adecuadas tanto para los hermanos como para el pueblo. 

2 – Releamos, solos o en común, los Principios y Normas de la Liturgia de las Horas (que 

están en el Breviario), que ofrecen una síntesis teológico densa y profunda sobre el significado 

cristiano de la Liturgia de las Horas. 

3 – Busquemos un texto accesible y útil con comentarios sobre los salmos, que ayude sobre 

todo para su uso litúrgico. 

4 – Tratemos de componer alguna oración de intercesión para Laudes y Vísperas, que tenga 

en cuenta el contexto en el que vive nuestra fraternidad. 

5 – Veamos si es posible y sensato insertar algunas oraciones de san Francisco en los textos 

de la Liturgia de las Horas. 

4.  Preguntas para la reflexión 

* ¿Cómo es posible valorizar la cotidianidad de la Liturgia de las Horas?  Muchas veces se 

piensa que el hecho de celebrar todos los días, más o menos de la misma manera, sea un obstá-

culo para una oración viva y participada;  ¿pero es realmente así?  En vez de un obstáculo, ¿no 

podríamos considerarla como una oportunidad, como un desafío?,  ¿no sería posible percibir 

valores en esta cotidianidad? 

* ¿Logro hacer «mía» la palabra bíblico-litúrgica de la Liturgia de las Horas?  ¿Qué oración 

es también mi oración?  ¿Cuáles son las dificultades, cuáles las ventajas? 

* ¿Qué diferencia encuentro entre «decir el Oficio» y «celebrar la Liturgia de las Horas»?  

¿Qué quiere decir «celebrar»? 

* ¿Existe una dimensión evangelizadora de nuestra oración litúrgica?  ¿La celebración de la 

Liturgia de las Horas presta alguna ayuda a nuestra misión de evangelización? 

* Una buena celebración de la Liturgia de las Horas exige que alguien la prepare y se preo-

cupe previamente; ¿quién puede ejercer este humilde pero importante servicio?; ¿cómo hacerlo? 

5.  Sugerencias para la lectura 

RnB 3,3; RB 3,1-4; CtaO 41-42; OfP; LM 10,6; 2Cel 197. 
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TEMA  9 

 

LA ORACIÓN PERSONAL 
 

1.  Claves de interpretación, en las CC.GG. y en las Fuentes franciscanas 

Las CC.GG piden, en el art. 24, que cada hermano y la fraternidad reserven cotidianamente 

un espacio de tiempo a la oración personal (mental), dejando de lado todas las demás activida-

des: 

Solícitos del espíritu de oración y devoción, dedíquense cada día todos los hermanos a 

la oración mental, sea en particular o en común. 

En este artículo, las CC.GG. recuerdan la necesidad de la oración personal cotidiana porque 

esta forma de oración mental es la base fundamental de la relación con Dios en el seguimiento 

de Cristo.  La misma oración mental hace realidad la relación íntima y personal con el Dios 

trino, fuente de nuestra vocación religiosa.  Existe una estrecha relación entre la práctica fiel de 

la oración mental y la realización de la misma vida religiosa.  Al dedicar un tiempo preciso de la 

jornada a la oración interior para vivir la relación personal con Dios, el hermano, como religio-

so, alimenta su consagración a Dios.  Si bien las CC.GG. no dan un contenido preciso de la 

oración mental, dejando espacio para la libertad personal, la tradición y la espiritualidad francis-

cano nos ofrecen una visión más clara de esta oración. 

Ya desde los primeros tiempos de su vocación, Francisco se retiraba en el silencio para 

hablar con Dios y meditar en la palabra escuchada.  Así nos lo narran los primeros biógrafos (cf.  

TC 8; 11): Francisco se afanaba por ocultar a Cristo en su interior, se sentía atraído por una mis-

teriosa dulzura que invadía su corazón y así, conociendo la voluntad de Dios a través de la me-

ditación, se volvía fuerte en el Señor.  Incluso los lugares preferidos por Francisco, como Le 

Carceri, el Valle de Rieti y Alverna nos hablan de la experiencia de meditación y de la oración 

personal en la vida de Francisco.  Meditaba la obra de la salvación realizada por Dios en su 

propia vida (cf.  RnB 23), con una preferencia por los misterios de la Encarnación y de la Cruz. 

En esta costumbre de retirarse para la meditación y la oración, Francisco encontraba un gran 

sostén para su vida de oración y devoción.  Al vivir en una íntima cercanía con Dios mismo, 

Francisco experimentaba una transfiguración de su vida en el amor hacia los más necesitados, 

en la posibilidad de aconsejar y exhortar a sus mismos hermanos a hacer una vida de penitencia 

evangélica.  A esta experiencia alude la Admonición XXVII. «Donde hay quietud y meditación, 

no hay preocupación ni disipación» (Adm 27,4), que muestra la fuerza de la meditación como 

una de las formas de oración personal y como un medio de sostén para la vida de fe. 

Evocando esta atención de Francisco por la meditación, el art. 24 de las CC.GG. habla del 

empeño cotidiano del hermano y de la fraternidad por tener un tiempo adecuado de oración 

personal, para poder sostener la vida en el espíritu de oración y devoción. 

Este tiempo cotidiano de oración personal ocupa un puesto importante en la vida del herma-

no, al igual que la escucha de la Palabra divina y la celebración de la Liturgia.  El tiempo de 

meditación debe estar a nuestra disposición justamente para comprender mejor la Palabra divina 

y para integrar esta Palabra en la propia vida personal y comunitaria.  El fin primario de este 

tiempo, reservado para estar junto con el Señor (cf.  Mc 3,13ss.), es el de llegar, en el Espíritu, 

al conocimiento de Dios-Padre en Cristo, Señor y salvación de nuestra vida, para poder discer-

nir mejor su voluntad para la vida de cada hermano y para el camino de toda la fraternidad. 

La fidelidad en la oración personal cotidiana llegará a ser un medio para profundizar la fe, 

para encontrar fuerza en Dios de manera que se puedan enfrentar los desafíos de nuestra vida.  

Podrá también llegar a ser una ocasión para volver a encontrar una fe puesta a prueba por las 

dificultades de una vida religiosa demasiado cuestionada por situaciones de agotamiento, de 

cansancio y de desilusión.  Redescubriendo que la oración personal es una necesidad para la 

vida de relación con Dios, fuente de la vida, el empeño por encontrar un adecuado tiempo coti-

diano, además de ser una obligación, se transformará, según el ejemplo de Francisco, en un 

sostén para la propia vida personal y fraterna, para poder actualizar el seguimiento de Cristo en 

el contexto de hoy. 
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2.  Problemática 

Nuestra situación concreta es muchas veces bastante diferente del ideal franciscano de que 

nos hablan los biógrafos y al cual nos impulsan las CC.GG.  A menudo encontramos dificulta-

des para tener a nuestra disposición un tiempo adecuado para la meditación y la oración perso-

nal.  Nos falta tiempo, porque estamos demasiado absorbidos por el trabajo o por diferentes 

compromisos, pastorales o de otro tipo.  Nos falta el tiempo y, al final, estamos muy cansados 

debido a las numerosas ocupaciones de cada día. 

Y aunque tengamos el tiempo necesario, frecuentemente nos enfrentamos a la dificultad de 

vivir bien los momentos de silencio, de llenar el tiempo que finalmente habíamos encontrado.  

¿Cómo recoger nuestra mente durante la meditación o la oración personal, sin distraerse dema-

siado?  ¿Cómo relacionar este tipo de oración con la realidad de la vida vivida a nuestro alrede-

dor?  Algunas veces tenemos dificultades con el método: ¿cómo, con cuáles medios o métodos 

podemos aprender a meditar de una manera adecuada para nuestro tiempo? 

A las dificultades personales se agrega muchas veces la dificultad de meditar en común.  

¿Cómo encontrar un momento y una forma común, que valgan para todos y ayuden a toda la 

fraternidad?  Nos encontramos ante un gran desafío.  Justamente a partir de este contexto real, 

las CC.GG. quieren estimularnos a empeñarnos, como individuos y como fraternidad, en una 

vida en que la meditación encuentre también su justo puesto. 

3.  Sugerencias aplicativas 

1 – Establecer tiempos de silencio en la vida del hermano y de la fraternidad, de manera que 

dichos tiempos ocupen su lugar en la vida cotidiana de la fraternidad. 

2 – Tratar de establecer un horario regular para encontrar a Cristo y su Palabra, para estar 

junto con Dios, que nos ha llamado a estar cerca de Él. 

3 – La meditación de la Palabra de Dios, en una constante confrontación con la propia situa-

ción de vida, podría ayudarnos a comprender mejor los desafíos de cada día en el espíritu de 

caridad.  Para ello, confróntese la Palabra de Dios con la vida cotidiana para iluminar el camino. 

4 – Con la oración personal se busca descubrir y reflexionar cada vez más a Dios y su obra 

de salvación en el contexto real de nuestro tiempo y de nuestra historia. 

5 – La meditación y la oración personal son una invitación para estar solos con Dios y para 

vivir íntimamente este amor.  Es importante aceptar el desafío del silencio, que al comienzo 

puede ser fatigoso, y vivir plenamente los momentos de silencio. 

6 – El tiempo de la meditación vivido en fraternidad nos ayuda también a vivir más intensa-

mente el amor fraterno.  Compartir en un diálogo fraterno la propia experiencia de la oración 

personal. 

4.  Preguntas para la reflexión 

* ¿La meditación logra ser una parte ordinaria de nuestra jornada?  ¿Cuáles son las dificulta-

des para establecer un tiempo justo y regular? 

* ¿Cuáles son las dificultades para vivir los momentos de silencio y para llenar el tiempo de 

oración con un contenido adecuado? 

* Reflexionando sobre nuestra historia, ¿podemos afirmar que hemos experimentado un de-

sarrollo en el vivir la oración personal y en la experiencia de Dios? 

* ¿Hemos aprendido algún método para entrar en el silencio necesario para la oración perso-

nal y para la meditación? 

* ¿De qué medios y de cuáles textos disponemos para sostener nuestra oración personal? 

* ¿Conocemos la tradición de la espiritualidad franciscana a este propósito? 

* ¿Cómo se puede compartir la experiencia de la oración personal con los propios hermanos? 

5.  Sugerencias para la lectura 

ParPN; AlD; 2Cel 102; LM 4,3; LP 71. 
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TEMA  10 

 

PENITENCIA, CONVERSIÓN, SABIDURÍA DE LA CRUZ 
 

1.  Claves de interpretación, en las CC.GG. y en las Fuentes franciscanas 

Siguiendo el ejemplo de Francisco y de sus primeros compañeros, nuestras CC.GG. (art. 32 

§1) nos hablan de la gracia de comenzar a hacer penitencia en el espíritu de conversión.  Los 

mismos Escritos de Francisco nos suministran las referencias más importantes para una vida de 

penitencia en el espíritu franciscano. 

La Regla no bulada (cap. 22) nos ofrece estos rasgos: repudiar la vida de pecado, seguir la 

voluntad del Señor, posponer toda preocupación, amar, adorar, honrar a Dios, hacerle una habi-

tación y morada, custodiar su Palabra. 

En la Carta a los fieles se encuentran también otros elementos para una visión franciscana de 

la penitencia: ser humildes y sencillos, despreciarse a sí mismos, estar sujetos a toda humana 

criatura, recibir los sacramentos, hacer las obras de Dios, unirse a Cristo, hacer la voluntad del 

Padre celestial, llevar a Cristo en el corazón y engendrarlo con el ejemplo, hacer el bien al 

prójimo. 

Se podrían agregar otras sugerencias, a partir de los Escritos de Francisco, pero los ya men-

cionados pueden bastar para trazar una visión bastante amplia de penitencia y de conversión.  

Substancialmente, se trata de «atenerse a las palabras, vida y doctrina y al santo Evangelio» 

(RnB 22,41). 

Las CC.GG. nos presentan la vida de penitencia, según el espíritu de Francisco, como con-

versión al Evangelio, como camino espiritual de oración y devoción, como servicio a los más 

pobres (art. 32).  Hablan, además, de la necesidad de la reconciliación tanto personal como co-

munitaria (art. 33).  Nos recuerdan, además, algunos gestos particulares de penitencia, como el 

ayuno y los tiempos especiales dedicados a la vida de penitencia (art. 34).  Las CC.GG. no dejan 

de entrar también en el misterio de la Cruz como una parte integrante de la vida de penitencia: 

nuestra cruz diaria, la cruz de la humanidad, la cruz de Jesús (arts. 34-46).  Estamos, pues, invi-

tados a ver los desafíos, los sufrimientos, las tribulaciones y las enfermedades a la luz del miste-

rio de la Cruz y de la Redención. 

2.  Problemática 

Nosotros somos evangelizadores en este mundo.  Pero frecuentemente predicamos la conver-

sión a los demás y nos encontramos con la dificultad de descubrir nuestra vida y nuestra frater-

nidad como lugar de evangelización. 

Hemos vivido la formación como un paso para la integración en nuestra vida religiosa, espi-

ritual, etc.  Pero en un determinado momento nos hemos detenido.  No parece fácil considerar la 

formación permanente como un proceso continuo de conversión y de penitencia del que tanto 

precisamos. 

A menudo tenemos una visión de penitencia limitada a acciones particulares como el ayuno.  

Nuestra espiritualidad franciscana nos ofrece una visión más amplia, que vale la pena redescu-

brir. 

Tal vez ponemos tantas cosas a disposición de los pobres, pero no llegamos al punto de 

compartir verdaderamente su vida para descubrir a Cristo entre ellos. 

No siempre logramos aceptar los sufrimientos de la vida a la luz de la Cruz y de la Reden-

ción ni de afrontarlos con valentía y paciencia.  Muchas veces se nos escapa este sentido más 

profundo de la vida y de los desafíos diarios. 

La realidad no siempre nos ayuda a traducir en la vida los ideales de nuestra vocación.  Nos 

cansamos rápido y dejamos que las cosas sigan como están, contentándonos con sobrevivir de 

cualquier manera. 

A partir de esta realidad concreta, las CC.GG. quieren ofrecernos una ayuda para vivir paso a 

paso nuestra vocación de penitencia y conversión. 
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3.  Sugerencias aplicativas 

Después de una lectura atenta de los arts. 32-37 de las CC.GG.: 

1 – Podemos comenzar a revisar nuestra concepción de la penitencia según nuestra espiritua-

lidad, utilizando los Escritos de Francisco y el material puesto a nuestra disposición. 

2 – Formulando un proyecto comunitario, se podrá iniciar en la fraternidad un camino de 

formación permanente entendida como una manera de evangelizar de nuevo la propia vida. 

3 – Buscar la cercanía con los pobres, según las posibilidades locales. 

4 – A través de una revisión de vida se podría buscar una reconciliación con nosotros mis-

mos, con los hermanos, etc. 

5 – Sin negar el peso de los sufrimientos, tratar de revisar la propia vida a la luz salvífica de 

la Cruz, aceptando también humildemente los diversos momentos de ayuda que se nos ofrecen. 

6 – Se puede también reconsiderar la propia frecuencia de los sacramentos, que se nos ofre-

cen como contribución de la gracia de Dios. 

4.  Preguntas para la reflexión 

* ¿Creemos estar aún en un camino de formación, es decir, de conversión? 

* ¿Predicamos la conversión evangélica sólo a los demás mientras que nuestra vida continúa 

igual? 

* ¿Tratamos de hacer un verdadero camino juntos en nuestra fraternidad para vivir la recon-

ciliación en común?  ¿Cuáles son las oportunidades en las que podemos individuar momentos 

de reconciliación en la fraternidad? 

* ¿Cuáles pueden ser los pasos y los gestos de fraternidad para un camino hacía la penitencia 

y la reconciliación? 

* ¿Qué formas de penitencia podemos vivir hoy? 

5.  Sugerencias para la lectura 

1CtaF; Adm 10; RnB 21,2-9; LM 5,1. 
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TEMA  11 

 

LOS SACRAMENTOS DE LA MISERICORDIA: 

RECONCILIACIÓN Y UNCIÓN DE LOS ENFERMOS 
 

1.  Problemática 

a – Nuestra vida cristiana está marcada por los sacramentos.  Concentrémonos sobre dos sa-

cramentos que expresan de una manera particular la misericordia de Dios. 

b – Cada uno trate de describir (al menos a sí mismo, si no es posible hacerlo en común) cuál 

es su relación con el sacramento de la Reconciliación, comenzando por definir los elementos 

más «exteriores», como por ejemplo, la frecuencia más o menos regular, que tal vez ha ido 

cambiando en las diversas edades de la vida.  Puede ser significativo también constatar si alguna 

vez hemos considerado importante recurrir a un confesor fijo, o bien, si hemos unido la confe-

sión a la dirección espiritual. 

Al tratar de tomar nota de mi relación con este sacramento, puede ser útil darse cuenta de si 

tengo presente un cierto esquema para hacer el examen de conciencia, y si este esquema ha ido 

cambiando con los años, o bien sigue siendo el mismo. 

c – Se habla mucho de dimensión comunitaria de la celebración de la penitencia.  ¿Me pare-

ce que existe realmente esta dimensión para mí? ¿En mi fraternidad celebramos el sacramento 

de la penitencia «para nosotros», o bien lo celebramos sólo para la comunidad a la que servi-

mos, es decir, «para los demás»? 

d – El sacramento de la Unción de los enfermos despierta probablemente un fuerte eco de 

emociones en nosotros.  Tratemos de escribir de qué manera nos relacionamos con este sacra-

mento. 

Preguntémonos, por ejemplo, si he participado alguna vez en la celebración del sacramento 

de la Unción de los enfermos y qué recuerdo tengo de esta experiencia; o aún más concretamen-

te, tratemos de contarnos si hemos participado en una celebración para un hermano enfermo y 

qué repercusión ha tenido en nosotros. 

Para esta toma de conciencia, podría ser útil preguntarme cómo reaccionaría si la Unción de 

los enfermos fuera celebrada para mí. 

2.  Claves de interpretación, en las CC.GG. y en las Fuentes franciscanas 

El art. 33 de las CC.GG. afirma: 

§1 El Padre, rico en misericordia, nos reconcilió consigo por Cristo y encomendó a los 

hombres el ministerio de la reconciliación; por lo tanto, reconcíliense los hermanos con el 

Señor Dios, consigo mismos, con la fraternidad y con todos los hombres, y ejerzan de pa-

labra y de obra este ministerio, como embajadores de Cristo. 

§2 Los hermanos, manteniéndose firmemente bajo la corrección de la misericordia del 

Señor, «practiquen todos los días, con el mayor esmero, el examen de sí mismos», a fin de 

observar más sinceramente la Regla que abrazaron; frecuenten el sacramento de la recon-

ciliación y empiecen cada día a servir al Señor Dios. 

§3 Recordando que la penitencia o conversión tiene también un aspecto social, procuren 

con sumo empeño los hermanos celebrar comunitariamente el sacramento de la reconci-

liación entre ellos mismos y con el pueblo de Dios, a tenor del derecho común. 

a – El art. 33 de las CC.GG. habla explícitamente del sacramento de la Penitencia, pero cui-

dando de insertarlo en un contexto más amplio de reconciliación y conversión continua: 

§1: la reconciliación es realizada por Dios en Cristo y ha sido confiada también a nuestro 

ministerio; 

§2: los hermanos examínense cotidianamente para observar mejor la Regla; frecuenten el sa-

cramento de la reconciliación y conviértanse continuamente; 

§3: la dimensión social de la penitencia, que se debe vivir también a través de celebraciones 

comunitarias. 

Es evidente que no se puede concebir el sacramento de la reconciliación como un momento 
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en sí mismo, aislado de un camino de conversión o de penitencia que abraza toda la vida del 

hermano. 

b – También el art. 35 presenta el sacramento de la Unción en un contexto más amplio, que 

es el de la enfermedad enfrentada de una cierta manera.  En dicho contexto, el sacramento de la 

Unción tiene la finalidad de «confortar» o «aliviar» al hermano enfermo.  Nótese la alusión a la 

celebración comunitaria del sacramento. 

c – En los Escritos de Francisco encontramos claras invitaciones a la confesión sacramental 

(cf.  RnB 20,1-4; 2CtaF 22; CtaM 18-20), que deben insertarse en el tema más vasto del «hacer 

penitencia», que caracteriza la primitiva experiencia franciscana.  ¡No olvidemos que los prime-

ros hermanos eran llamados los «penitentes de Asís»! 

d – Entre los textos de Francisco, encontramos uno que se adapta bien a nuestra reflexión; se 

trata de la escena del moribundo impenitente, que Francisco añade como conclusión de la Carta 

a los fieles (cf.  2CtaF 72-85).  Allí se encuentra una descripción realista, con un fuerte colori-

do, del apego a los bienes de este mundo, que es condenado sin medios términos por Francisco; 

si bien el episodio no habla de hermanos, tal vez nos pueda sugerir algo... 

3.  Sugerencias aplicativas 

1 – Tratemos de compartir el recuerdo de alguna experiencia significativa de misericordia 

que hayamos vivido. 

2 – Intentemos compartir una evaluación sobre la práctica del sacramento de la reconcilia-

ción: qué ha cambiado de significativo en estos años, cuáles son las mayores dificultades, cuáles 

los progresos, etc. 

3 – Junto con los hermanos de la fraternidad, tratemos de elaborar un examen de conciencia 

comunitario. 

4 – Tratemos de crear una celebración penitencial con textos franciscanos. 

5 – Celebremos comunitariamente el sacramento de la Penitencia para nosotros, dándole un 

cariz especial en ciertos tiempos fuertes o como preparación para algunas fiestas franciscanas. 

6 – Tratemos de visitar un poco más a los hermanos enfermos y estemos presentes frater-

nalmente en la celebración del sacramento de la Unción de los enfermos. 

4.  Preguntas para la reflexión 

* ¿Cómo hacer de la celebración del sacramento de la Reconciliación un encuentro con 

Dios? 

* ¿Cómo hacer para que este sacramento sea fruto de amor y no de un sentido de culpa? 

* ¿Qué quiere decir dimensión comunitaria de la penitencia? 

* Cuando me preparo para el sacramento de la Reconciliación, ¿sigo usando el esquema de 

examen de conciencia aprendido de niño, o me parece haber madurado en estos años? 

* ¿Cómo podemos familiarizarnos con el pensamiento de la enfermedad y de la hermana 

muerte?  ¿Qué significa hoy «prepararse a la muerte»? 

* ¿Cómo, cuándo, en qué contexto y sobre todo quién puede ayudar a un hermano enfermo 

ya próximo a la muerte, para que enfrente bien este momento? 

5.  Sugerencias para la lectura 

Adm 23; RnB 10; 2Cel 28. 
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TEMA  12 

 

EREMITORIO Y SOLEDAD 
 

Por eso, pues, todos los hermanos estemos muy vigilantes, no sea que, so pretexto de 

alguna merced, o quehacer, o favor, perdamos o apartemos del Señor nuestra mente y 

corazón (RnB 22,25). 

La experiencia contemplativa en la soledad forma parte de la herencia franciscana.  Se ex-

presa a través de lugares solitarios y de momentos privilegiados de retiro (cf.  CC.GG., 31; 

EE.GG., 14).  Se trata de un modo para profundizar la vida con Dios, sea solos o en fraternidad.  

Alejarse para orar supone una búsqueda radical del Reino de Dios y de su justicia (REr 3). 

1.  Importancia de la vida en soledad 

La hagiografía y las crónicas franciscanas muestran una predilección por los lugares retira-

dos (montañas, grutas, bosques, islas).  Estos lugares dan testimonio de una experiencia privile-

giada de oración, en un ambiente despojado y en medio de la naturaleza.  Ya en los inicios de la 

Orden, la llamada a una vida de oración radical se presenta como un dilema para Francisco y 

sus hermanos (cf.  1Cel 35; LM 12,1).  Expresa una tensión necesaria entre el retirarse en la 

soledad y el ir por los caminos de la evangelización. 

La Regla para los eremitorios es una innovación en el eremitismo cristiano por el estilo pro-

puesto: una vida retirada en una pequeña fraternidad, fundada en un doble modelo, evangélico 

(Marta y María) y familiar (madres e hijos); alternancia regular de los papeles y de las respon-

sabilidades; prioridad dada al Oficio y a la búsqueda de las cosas de Dios; contexto pobre (men-

dicidad) y solitario (clausura).  Indicios históricos revelan que este proyecto se puede realizar 

(cf. hermanos españoles, 2Cel 178) y, a veces, necesita correctivos debido a relajaciones inevi-

tables (cf. 2Cel 179). 

Nuestra legislación afirma la pertinencia de la vida en los eremitorios y en las casas de ora-

ción para los hermanos.  Además, los abre al mundo y quiere hacer accesibles «estos refugios de 

íntima oración» (EE.GG., 13).  Por este motivo, se recomienda la acogida de los fieles.  El reti-

ro en la soledad no se hace solamente por cuenta propia. 

2.  Resistencias ante este proyecto 

La pertinencia y la posibilidad de vivir según la Regla para los eremitorios nos dejan una 

preocupación profunda.  En otras palabras, cada hermano y cada fraternidad están llamados a un 

estilo de vida que favorezca experiencias radicales de soledad. ¿Creemos en la necesidad de 

retirarnos al desierto, lejos de todo para buscar a Dios y llevarlo después al mundo?  (No im-

porta la amplitud o la duración de la experiencia; lo que importa es la experiencia misma). 

No obstante las prescripciones de la Orden a propósito del proyecto eremítico o de una casa 

de oración, se pone el problema del interés real de los hermanos o de su frecuentación a estos 

lugares.  ¿La vida en eremitorio es un principio, un ideal sin ninguna repercusión en la vida 

concreta?  ¿Un piadoso deseo sin consecuencias prácticas?  De hecho, pocos son los hermanos 

que participan en este tipo de experiencia.  En algunos lugares, prescripciones tan sencillas co-

mo las de los ejercicios espirituales anuales o de los Capítulos de renovación, se realizan difí-

cilmente. 

Este proyecto va más allá de la elección de un lugar adecuado.  Empeña opciones, colabora-

ción y continuidad, en contradicción con los valores sociales contemporáneos.  Aparentemente, 

esta forma de vida no produce nada de concreto ante las urgencias y los problemas del mundo 

de hoy.  También nosotros, nos enfrentamos con la ilusión de la productividad de nuestras vidas 

(ministerios, compromisos).  El eremitorio puede parecer un lujo para algún hermano original.  

A pesar de ello, ¿no ha resonado, al menos una vez dentro de nosotros, la llamada al desierto, 

al eremitorio o a la soledad radical? 

La credibilidad de este tipo de proyecto depende de la continuidad, de la visibilidad y de la 

accesibilidad.  Lo que vale para una fraternidad retirada vale también para las demás fraternida-

des.  El trabajo y el empeño pastoral no eliminan la exigencia de retirarnos cada cierto tiempo.  
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¿Cómo conservar el equilibrio entre compromisos y espacios de soledad?  La vida en soledad 

no está hecha para contrapesar el activismo; por el contrario, ofrece una distancia, una separa-

ción de la actividad diaria para nutrirla mejor, para convertirla y, después, reintegrarla. 

3.  Algunos criterios para la experiencia 

Una atención especial se debe prestar a los criterios de inserción y de animación, para favo-

recer esta experiencia: 

– En cuanto a la elección de un lugar: la distancia o la lejanía y la accesibilidad para herma-

nos y visitantes; la calidad del lugar y el contacto con la naturaleza; la sencillez de la deco-

ración; una búsqueda en sintonía con la Iglesia local, diocesana y el conjunto de los herma-

nos. 

– En cuanto a la elección de las personas: designadas por su idoneidad y su testimonio; dis-

ponibilidad a la acogida y al acompañamiento; importancia de encuentros preparatorios para 

familiarizarse los unos con los otros antes de actuar el proyecto. 

– En cuanto a una evaluación del modo de vivir: revisión de vida regular; atención a la Litur-

gia; calidad del silencio; sencillez en la organización; apoyo de parte de los hermanos y de 

la autoridad provincial (discernimiento, visitas, contactos); espacio previsto para los pobres; 

intercambio con otros proyectos similares. 

– En cuanto al crecimiento del proyecto: prioridad de la práctica respecto de la ideología; po-

sibilidad de llevar adelante la tensión franciscana (recibir><ir al encuentro de la gente o reti-

rarse><servir a la misión eclesial); vivir la forma de vida en relación con otros miembros de 

la Familia franciscana (cf.  CC.GG., 55-63). 

4.  Recursos existentes 

Eremitorios y Casas de oración 
Utilizar los recursos ya disponibles, a nivel local, provincial, nacional e internacional (eremi-

torios de los Lugares Santos franciscanos, Santuarios de Tierra Santa, etc.).  Aprovechar la sa-

biduría adquirida en estas experiencias, con perseverancia y en la duración. 

Testimonios de la tradición eremítica 
Frecuentar los escritos de los grandes contemplativos y místicos de la espiritualidad francis-

cana que han influido en el movimiento eremítico y en los Espirituales: Gil de Asís, Ricerio de 

Mursia, Angela de Foliño, Pedro Olivi, Ubertino de Casale, Pedro de Alcántara, etc. 

5.  Sugerencias aplicativas 

1 – Tratar de discutir juntos sobre la necesidad de la experiencia de soledad (su pertinencia 

con nuestra vida, los descubrimientos y resistencias, las dificultades para tomar distancia del 

activismo, etc.). 

2 – Respecto de los ejercicios espirituales prescritos: evaluar nuestro modo de vivirlos, de 

prepararlos, de hacer de ellos una experiencia de calidad; aprovechar las posibilidades ofrecidas 

por las Casas de oración. 

3 – Prever momentos regulares de retiro para favorecer el crecimiento espiritual. 

6.  Preguntas para la reflexión 

* ¿He tenido la posibilidad de ir por un cierto período a una casa de oración o de retiro? 

* Para llevar adelante nuestra vocación, ¿nos parece importante retirarnos cada cierto tiempo 

a la soledad? 

* ¿Hemos considerado alguna vez la posibilidad de crear una fraternidad contemplativa en 

nuestra Provincia? 

* En la Provincia, ¿hay lugares para retirarse en la soledad? ¿O bien ya existe una fraterni-

dad contemplativa?  En caso afirmativo, ¿podemos evaluar su importancia, sus repercusiones en 

la vida fraterna, los criterios de funcionamiento, etc.?  En caso negativo, ¿por qué no se ha con-

siderado la necesidad de crear experiencias o lugares de este tipo? 

7.  Sugerencias para la lectura 

Flor 7; Ll 1-2. 
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TEMA  13 

 

LA HISTORIA DE MI EXPERIENCIA DE DIOS 
 

Esta ficha podría servir durante un retiro.  Su contenido es muy per-

sonal.  Compartir el contenido en fraternidad exige la atención de la 

escucha y el respeto mutuo. 

 

1.  Una Historia Santa para cada uno 

Poniéndome en presencia del Señor, me pregunto: ¿Quién es Dios para mí hoy?  Hay que 

evitar confundir la idea que me he formado sobre Dios con la vivencia real.  Por ejemplo, sé que 

Dios me ama, pero ¿me he sentido efectivamente querido?  Sé que Dios salva, pero ¿puedo 

contar cómo lo ha hecho en mi existencia? 

Dios es muy importante para mí.  Pero quizá lo ha sido de modo diferente según la edad.  

Sería bueno repasar, con la memoria, las diversas etapas para entender mejor la importancia que 

Dios ha tenido en mis intereses, en mis experiencias, en mis decisiones.  La cronología del desa-

rrollo biológico me suministra el esquema siguiente: 

La infancia 
Mi infancia ha sido marcada por el clima religioso de la familia y de la escuela.  Así, se ha 

estructurado en mí una primera base religiosa y afectiva, ligada a la relación con mis padres y a 

la formación de mi personalidad. 

– ¿Tengo el recuerdo de una imagen positiva de Dios en mi infancia? ¿He proyectado en 

Dios mis necesidades de protección y de aprobación, o mis miedos? ¿Recuerdo momentos 

precisos de intimidad y de piedad? ¿Cómo los valoro ahora? 

La adolescencia 
Generalmente, en esta etapa, la persona despierta a los grandes ideales a través de modelos, 

experiencias y encuentros determinados, que se viven en relación estrecha con la experiencia de 

Dios.  Ideales y experiencia han influido sin duda en mi decisión de ser franciscano. 

– ¿Mi visión de Dios ha sido marcada por ideales grandes o modelos de santidad?  Respecto 

de la infancia, ¿qué ha cambiado?  ¿Qué pros y contras encuentro ahora, al analizar aque-

lla experiencia de Dios? 

El joven adulto 
Puede ser que el Dios vivo me haya servido para afrontar mis grandes desafíos y mis respon-

sabilidades, las dificultades de la existencia, mis limitaciones y las ajenas.  Estos años no son 

fáciles de analizar, porque la vida se presenta llena de exigencias y de adaptaciones. 

– ¿He tenido que «resituar» mi relación con Dios (al entrar en la Orden, durante la profe-

sión temporal y como profeso solemne)?  ¿Puedo verificar sus consecuencias sobre mi ora-

ción, el trabajo, los compromisos, la afectividad, las relaciones comunitarias y sociales? 

La madurez 
Esta fase comporta paradojas y esfuerzos de unificación.  Dios se puede revelar como fuente 

de unidad de mi vida, o como Uno del que me he alejado y con quien resulta difícil establecer 

un contacto verdadero.  O bien redescubro su presencia o huyo ante Él.  ¿Por qué?  La madurez 

lleva a retomar la propia vida y a una integración personal.  ¿Cuál es el espacio de la experien-

cia de Dios durante esta etapa de mi itinerario? 

– Con el pasar del tiempo, he podido experimentar algunos desplazamientos por otras razo-

nes legítimas o por espíritu de verdad.  Tal vez me encuentro ante una experiencia de Dios 

destrozada y sin base. ¿Ha sido Él quien me ha servido como figura central durante este 

período?  ¿Lo he experimentado, sobre todo en los momentos críticos, como último refugio?  

¿Me basta ahora esta experiencia para dar sentido a lo cotidiano y a lo que estoy viviendo? 

La ancianidad 
En general, es el momento para recoger los mejores frutos de la experiencia de Dios: la fide-

lidad de Dios que ha conducido amorosamente mi historia; una esperanza llena de frescura y de 

una capacidad de asombro, a pesar de la edad avanzada; la capacidad de relativización de todo a 
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la vez que la sabiduría de lo esencial. 

– ¿Cuál es mi sentido de pertenencia a Dios?  ¿Hay lugar para el deseo de vivir con Él, pa-

ra el abandono de mí mismo y para restituirle toda mi existencia, con reconocimiento? 

2.  Algunas dificultades 

Si he podido dar unidad a mi historia, fundamentándola en Dios, es que estoy reconciliado 

con ella.  Se produce un sentimiento profundo de gratitud y de confianza.  Pero no siempre se da 

esa sensación de integración interior.  Con frecuencia quedan problemas por resolver: 

– Muchas veces me he analizado, casi desmontado como un puzzle, para entenderme a mí 

mismo.  Lo habré hecho también con Dios.  ¿Cómo vivir la experiencia de Dios sin caer en 

una mera racionalización? 

– ¿Existe una distancia entre mi crecimiento humano y mi relación con Dios?  ¿Qué reper-

cusiones está teniendo en mi vida? 

– ¿He de confesar que este tema lo tengo bloqueado y no sé como enfrentarlo?  ¿Necesito 

ayuda, o es que no me atrevo a abordarlo? 

3.  Discernimiento en fraternidad 

Aquí es conveniente permitir a cada uno que exprese libremente su pensamiento sobre uno u 

otro aspecto, sin preguntas previas.  En caso de que sea difícil compartir, he aquí algunos puntos 

para reflexionar: 

– ¿Qué cambio más significativo he tenido en mi imagen de Dios?  ¿A qué se debe? 

– ¿Cuál es el sentimiento que brota en mí cuando pienso en Dios? 

– ¿Qué acontecimiento me ha marcado más, positiva o negativamente, en el proceso de mi 

experiencia de fe? 

 

4.  Profundización personal 

– Orar y meditar el Salmo 139 (138). 

– Meditar partiendo de modelos bíblicos que reflejan el movimiento y el camino continuo 

(Abraham, Moisés, Israel en el desierto, los discípulos de Emaús, etc.). 

– Visualizar el itinerario de mi vida, en sus diversas etapas (partida, recodos, paradas, caídas, 

recuperaciones, etc.). Tratar de sacar los elementos constantes o una dinámica de fondo. 

– Establecer un diario personal. 

5.  Sugerencias para la lectura 

Test 1-29; VerAl. 
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TEMA  14 

 

LAS EDADES DE LA VIDA FRANCISCANA 
 

Este tema remite a la necesidad de orar partiendo de las etapas de 

la vida.  Ofrece también un ejercicio de discernimiento para cada giro 

en el proyecto franciscano.  Supone, por esto, una búsqueda personal. 

 

Mas, en la santa caridad que es Dios, ruego a todos los hermanos, tanto a los ministros 

como a los otros, que, removido todo impedimento y pospuesta toda preocupación y solici-

tud, como mejor puedan, sirvan, amen, honren y adoren al Señor Dios, y háganlo con limpio 

corazón y mente pura, que es lo que Él busca por encima de todo (RnB 22,26). 

 

Paralelamente a la lectura histórica personal, según el crecimiento de las etapas biológicas 

(ver tema precedente), intentamos aquí una lectura de experiencias-claves, que hay que confron-

tar con nuestra herencia franciscana.  Se podría hablar de estadios humanos y espirituales, vin-

culados entre sí.  Son giros inevitables en los que, antes o después, cada hermano debe confron-

tarse con la propia humanidad, con la propia perfección cristiana y con la verdad de la propia 

vocación franciscana.  Surge una triple pregunta: ¿Quién es el hombre, el cristiano y el hermano 

dentro de mí?  Así, cada uno se encuentra ante la unidad interior que debe realizar. 

El proyecto franciscano presenta etapas que siguen las experiencias fundamentales de la 

existencia.  Son tiempos y lugares interesantes para el crecimiento humano y para la fidelidad al 

ideal evangélico.  Ellos nos conducen nuevamente al sentido profundo del proyecto franciscano: 

Buscar a Dios y su Reino, volver a Él, restituirle todo el bien, todos los bienes, incluso la pro-

pia existencia. 

1.  «Salir del mundo» 

Los años de la formación inicial están centrados en el aprendizaje de una vida radicalmente 

diversa, en favor de Dios.  Se dan los primeros descubrimientos de la herencia franciscana y su 

práctica comunitaria.  Surgen de experiencias de desapego, con la finalidad de profesar la forma 

vitae del Evangelio.  Este período parece estar caracterizado por la dinámica del recibir y tam-

bién del adquirir un «bagaje» (valores, informaciones, espiritualidad, modo de vivir).  Se descu-

bren lentitudes e impaciencias frente a las propias conversiones, a la práctica de la oración, a la 

propia vocación y misión... Existe el peligro real de saltarse las etapas.  San Buenaventura re-

cordaba en su Instrucción a los novicios: «¡Debéis considerar siempre lo que os habíais pro-

puesto al entrar, para qué habéis venido, por quién habéis venido!» 

La profundidad y la calidad de la experiencia inicial alimentará el resto de la vida francisca-

na.  Tenemos que volver regularmente a las fuentes, optar de nuevo por la forma vitae que 

hemos profesado. 

– ¿Cómo mantener vivo el ardor de mis primeros pasos?  ¿Cómo hacer para no pensar haber 

llegado aún a la meta, según el ejemplo de Francisco? (cf.  1Cel 103). 

– ¿Cómo seguir teniendo un espíritu de discípulo y de hermano en camino, incluso después 

de la formación inicial? 

– ¿Cómo vivir en contradicción con el espíritu del mundo?  ¿Cómo perseverar en la «salida 

del mundo»? 

– ¿Cómo crecer de una conversión a otra, recordando que me he consagrado enteramente al 

Señor? (cf.  Rnb 16,10). 

Para profundizar: 

– Leer los capítulos específicos sobre la vida fraterna en la Regla (RnB 5, 6, 7, 9, 10, 11). 

2.  El «don» de los hermanos 

La primera aproximación a la vida en fraternidad es decisiva.  La vida fraterna abre la diná-

mica de conversión personal.  Se revela como un espacio vivo para llamar, reunir, renovar y 

enviar.  Los hermanos son donados los unos a los otros para seguir a Cristo, ir a Dios y servir al 

mundo.  El amor fraterno se fundamenta en un respeto mutuo y en un afecto maternal.  Desde el 
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comienzo, el proyecto evangélico se construye en fraternidad: una búsqueda en común de la 

voluntad de Dios (obediencia), una vida compartida sine proprio (pobreza) y una manera de 

amar inseparable de la profesión del celibato evangélico (castidad). 

Con el pasar del tiempo, los hermanos parecen ser una prueba en vez de un don de Dios.  Por 

tantísimos motivos (incomprensiones, cuestionamientos, injusticias, hábitos, lentitudes, desilu-

siones, etc.), llegan a ser un impedimento para ir a Dios y servir a los demás.  Grande es la ten-

tación personal de transferir la propia prueba al conjunto de los hermanos (las propias insatis-

facciones, la propia falta de radicalismo, la propia mundanidad, la propia tibieza, los propios 

errores).  Se corre, entonces, el peligro de replegarse en sí mismo, de limitarse a una marginali-

dad confortable, de renunciar, de encontrar compensaciones fuera, o... de irse.  El desafío con-

siste en permanecer con los hermanos a pesar de las dificultades.  Mejor aún, se trata de incluir-

los en el discernimiento en vez de descartarlos para resolver solo el problema de la fraternidad. 

– ¿Cómo recibir el don de los hermanos y darme a ellos sin dominarlos? 

– ¿Cómo seguir aceptándolos en sus diferencias? 

– ¿Cómo formar para la vida fraterna como un lugar abierto, es decir, vivir como hermano 

con la gente? 

– ¿A qué costo vivir en fraternidad? 

– En los momentos de prueba, ¿logro ver a mi hermano como un sacramento del encuentro 

con Dios? 

Para profundizar: 

– Leer los capítulos específicos sobre la vida fraterna en la Regla (RnB 5, 6, 7, 9, 10, 11). 

– Nuestra identidad franciscana, Tema 7. 

3.  La posesión y la no posesión 

El trabajo, los estudios, los compromisos sociales y los encargos debidos a los ministerios se 

acumulan a lo largo de la vida.  Resulta que, después de algunos años, un hermano se encuentra 

más rico que cuando entró en la Orden.  Los bienes no son solamente materiales, sino también 

intelectuales, espirituales (diplomas, competencias, experiencias, talentos, responsabilidades, 

reputación).  A ello se agrega la tentación secreta de dejar para la posteridad una obra cualquiera 

(un proyecto material o espiritual, una fundación o construcción, una causa o conceptos, discí-

pulos).  Será la tentación de la idolatría.  ¿Quién no ha conocido el deseo de dar vida y de pro-

longarse a través de la propia actividad?  Poco a poco los bienes se acumulan.  Basta sufrir una 

pérdida, un fracaso o una contrariedad para entender que el peor bien que hay que temer es el 

propio yo.  Francisco diría renunciar a la propia voluntad.  Este momento puede durar en el 

tiempo. 

– ¿Cómo puedo vivir y comprometerme de acuerdo con la expropiación, herencia de Fran-

cisco? 

– ¿A qué costo lograré mantener la mentalidad de no apropiación, del peregrino y extranje-

ro? (cf.  RB 6,3). 

– ¿Cómo no poseer otra cosa que el Señor, mientras que el proyecto evangélico y la vida fra-

terna me enriquecen? 

– En la vida diaria y en los tiempos de crisis, ¿cuáles son mis lugares de desapropiación?  

¿Dónde está mi sacrificio de Isaac?  ¿Qué es lo que más me interesa? 

Para profundizar: 

– Reflexionar juntos sobre nuestra herencia de pobreza en la Regla, hasta las consecuencias 

y opciones para hoy. 

– Orar RnB 17,17. 

4.  El Oficio del «lavado de los pies» 

Este oficio está ligado al ejercicio de la autoridad y a los encargos de animación al interno de 

la fraternidad.  En algunas fraternidades, las responsabilidades se acumulan debido al número 

decreciente de hermanos.  En otros, en cambio, como en algunas Casas de Formación, el au-

mento de las vocaciones tropieza con la falta de personal.  En ambas situaciones existe una so-

brecarga.  Por fuerza algunos hermanos deben asumir más de una función de autoridad.  Fran-

cisco fundamenta este servicio fraterno en el gesto evangélico del lavado de los pies (cf.  Adm 
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4).  Es un lugar inmediato de verificación del desapego y del despojo de sí.  Quien se aferra a la 

función, se apodera de la propia voluntad. 

Por breve o prolongada que sea, la experiencia lleva a redescubriese a sí mismos y a redes-

cubrir a los demás.  A quien está constituido en autoridad sobre los demás, revela la propia 

capacidad de donarse y de ejercitar la misericordia.  Cada encargo tiene sus peligros (apropia-

ción, poder, injusticia, preferencias, exclusiones).  Francisco sabe leer los signos del apego: ira, 

pérdida de la paz, turbación, vanagloria.  Para algunos, el servicio de la autoridad parece una 

gracia; para otros, en cambio, es un sacrificio arduo. 

– ¿Es posible servir a los hermanos de una manera desinteresada? ¿Cómo? 

– ¿Cómo pasar a través de experiencias de contestación, de rechazo, de juicios severos?  In-

versamente, ¿cómo evitar la trampa de la adulación y del poder? 

– ¿Hasta qué punto el servicio a los demás marca mi vida interior (positiva y negativamen-

te)? 

– ¿Estoy dispuesto a abandonar mi encargo sin reivindicaciones? 

Para profundizar: 

– Leer y meditar la experiencia humana y espiritual en la Carta a un Ministro. 

– Nuestra identidad franciscana, Tema 13. 

5.  La «verdadera y perfecta alegría» 

Los años de profesión llevan a cada uno a conciliar ideal y realidad.  Es el tiempo de la ma-

durez.  A menudo, acontecimientos imprevistos, provocados o sufridos, se transforman en oca-

sión para situar de una manera nueva al hermano menor frente al proyecto evangélico, fraterno 

y eclesial.  Esta fase es provocada casi siempre por sufrimientos, a pesar del apoyo fraterno. 

Acontecimientos de este tipo cuestionan el sentido de Dios, del otro y de sí mismo.  No 

siempre es posible hablar de ello.  Hay quien apenas logra mencionarlos en la oración; por 

ejemplo, una experiencia amorosa, una dependencia cualquiera, un fracaso, un enfrentamiento, 

una situación de enfermedad o de depresión, la pérdida del sentido de la vida... La edad de que 

se habla no tiene límites; dura según la intensidad de la prueba, la capacidad de enfrentar la 

propia fragilidad y de decidirse a reaccionar.  Cada uno aprende lo que vale en cuanto a pacien-

cia, serenidad y perseverancia.  Se trata de acoger la prueba, de pasar por ella con valentía y de 

transformarla en un nuevo comienzo en la oración y en la caridad.  La alegría franciscana, 

aprendida por el camino, sigue siendo pascual.  Parte de la experiencia misma de Cristo.  Esto 

no se puede enseñar en ningún otro lugar sino en el desierto o en el cuarto secreto del Evange-

lio. 

– ¿Quién no ha conocido la tentación del aislamiento, de la obstinación, del endurecimiento 

del corazón, de los juicios severos? 

– ¿Quién no ha vagabundeado «fuera de la obediencia»? 

– ¿Es posible observar signos precursores de esta fase? 

– ¿Qué me puede ayudar a salir de la prueba y de las dificultades? 

Para profundizar: 

– Orar la Oración ante el crucifijo de San Damián y el estribillo: Señor, ¿qué quieres que 

haga? 

– Meditar a partir del Oficio de la Pasión y del episodio de la Perfecta Alegría. 

6.  «Señor, ¿quién eres tú y quién soy yo?» 

Esta es la oración de toda una vida.  San Francisco la recitaba (según Bartolomé de Pisa).  La 

fe hace preguntas y, sobre todo, cuestiona el vínculo con Dios.  Esta etapa reconduce siempre el 

alma a lo esencial.  Es la prueba de la fe.  La fe no es nunca un hecho cierto para el franciscano.  

Se revela como un lugar por conquistar: a veces, con un consentimiento gradual, a veces con la 

lucha interior.  Conocemos las causas que provocan una evaluación radical de la fe y un descen-

so en la propia intimidad: stress y poco aliento, cansancio del alma, vacío espiritual, heridas del 

pasado, alejamiento del sacramento de la Reconciliación, pérdida de confianza en la Iglesia, 

persistencia de un estado pecaminoso (vivir según la carne; RnB 5,4), provocaciones del mun-

do... Son experiencias de «centración» del ser.  Dependen de la vida.  Aquí se trata de colocarse 
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nuevamente en un estado de conversión, acogiendo la propia pobreza interior ante el misterio de 

Dios: 

– ¿Cuál es mi sentido de Dios? ¿Cuáles son mis consensos y reproches? 

– ¿Cuál es la fidelidad de mi oración y de mi interioridad? 

– ¿Hay contradicciones entre mi fe y mi acción? 

– ¿Puedo dar un nombre a mis resistencias, lentitudes, cerrazones? 

– ¿Cómo compondría mi Credo hoy? 

Para profundizar: 

– Leer: Itinerarium mentis in Deum, de San Buenaventura. 

– En la Leyenda de los Tres Compañeros y en la Leyenda de Perusa, leer los últimos tiem-

pos de Francisco y discernir su prueba final. 

7.  «Nuestra hermana la Muerte corporal» 

Poder recibir la muerte como una hermana, de la que nada se teme, es un desafío que hay 

que enfrentar en las pequeñas muertes cotidianas.  Hay que prepararse para morir, para entrar 

cada día en el Misterio pascual.  Muchos entienden que eso significa liberarse de miedos inevi-

tables (miedo de sufrir, de estar solo, de no ser amado, de perder la propia autonomía).  Como 

Francisco, estamos llamados a celebrar nuestra muerte antes de que ella nos sorprenda.  Este 

tiempo vital debe relacionarse con la enfermedad, la fragilidad humana y la vejez. 

La muerte no soporta improvisaciones en la vida espiritual.  Es una realidad que hay que 

domesticar.  Permite la gran redditio de sí a un Dios que ya se ha dado sin reservas: derramad 

ante Él vuestros corazones; humillaos también vosotros, para ser enaltecidos por Él.  En con-

clusión: nada de vosotros retengáis para vosotros mismos para que enteros os reciba el que 

todo entero se os entrega (CtaO 28-29). 

La tradición franciscana propone puntos de referencia para preparar, sobrellevar y celebrar la 

muerte.  La última entrega de la existencia se realiza después de haber descartado los afanes y 

preocupaciones, todo apego a la propia voluntad y a la propia vida.  Fraternidad y oración son 

los lugares de su aprendizaje.  Se ora como se cree y se ama.  Se cree y se ama como se vive.  

Muchas veces, se muere como se vive.  Cada edad de la vida franciscana puede llegar a ser sa-

cramento del encuentro con Dios e iniciar la experiencia pascual.  Muriendo, el hermano sabe 

cómo vivió por el amor de Dios y perseveró: Mirad, no os turbéis.  Pues en vuestra paciencia 

poseeréis vuestras almas y el que perseverara hasta el fin, éste se salvará (RnB 16,19-21). 

Para profundizar: 

– Orar el Cántico de las criaturas y la oración conclusiva de la Carta a toda la Orden. 

– Redactar el propio testamento espiritual. 

– Aprovechar los momentos de evaluación para leer el sentido de mi vida franciscano: reti-

ros, ejercicios espirituales, período sabático, jubileo, profesión, terapia, peregrinaciones... 
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TEMA  15 

 

PASTORAL DE LA ORACIÓN 
 

Siendo el espíritu de oración y devoción algo central y nuclear en nuestro proyecto de vida 

franciscano, educar a los hermanos en una vida de oración sólida e intensa está siendo un requi-

sito importante del momento actual de los hermanos y de las fraternidades. 

En nuestro servicio evangelizador, a menudo nos encontramos con personas y grupos que 

quieren ser iniciados en «el misterio de Dios» desde la oración personal y comunitaria.  ¿Cómo 

acompañar a estas personas nuestras en su proceso de búsqueda de Dios? 

Esta ficha intenta clarificar el momento y la importancia de la pastoral de la oración y dar al-

gunas pautas para una pedagogía de la oración. 

1.  Aprender a orar para poder enseñar 

¿No es verdad que nosotros, hermanos menores, después de varios años de vida en fraterni-

dad necesitamos todavía aprender a orar?  Pocos entre nosotros viven contentos con su «vida 

de oración»; bien por falta de dedicación a ella, bien por no saber qué hacer durante la oración, 

bien por falta de calidad de oración...  A menudo expresamos nuestro desánimo en este campo 

de la oración. 

Otro tanto nos ocurre cuando queremos ayudar a otros a mejorar su vida de oración.  En el 

mejor de los casos insistimos en su necesidad, incluso llegamos a dar algún consejo y mostrar 

alguna pauta, pero pocos son los que de verdad pueden atestiguar una verdadera «pedagogía» de 

la oración personal y comunitaria. 

Siendo la vida de oración «lo primero» en nuestra vida de hermanos menores, porque nada ni 

nadie debe ocupar su lugar, es preciso que comprendamos primero su importancia para intentar 

luego acompañar una pedagogía.  Nuestra evangelización, hecha de mil formas y modos, y que 

abarca toda nuestra vida, acusará siempre un déficit si no logramos evangelizar desde la oración 

y para la oración. 

Debemos comenzar haciendo hincapié en la importancia y centralidad de la vida de oración 

en nuestro proyecto de vida y más, si cabe, en estos tiempos de grandes cambios y convulsiones 

espirituales.  Por ello, hay que subrayar la importancia de un aprendizaje y una formación para 

«la cultura de la oración». 

2.  Las razones o motivos de una pastoral de la oración 

a) Encuentro con el Dios-Amor 

Una «pastoral de la oración» es exigencia, en primer lugar, del mismo Evangelio que profe-

samos y vivimos.  El Evangelio es vida nueva, desde el encuentro con Dios-Amor.  Por ello, la 

evangelización debe ser cauce y medio para este encuentro personal con el Dios-Amor.  Siendo 

importante el marco litúrgico oficial en el que ordinariamente nos movemos, esto, sin embargo, 

no es suficiente: se necesita un trabajo personalizador que posibilite este «descubrimiento» de 

Dios como Amor. 

b) Exigencia de nuestra evangelización 

Muchas veces en nuestras tareas evangelizadoras, en nuestros grupos de catecumenado de 

adultos o en catequesis con jóvenes y con otros grupos, nos encontramos con personas que nos 

dicen, como antes los discípulos a Jesús: «Enséñanos a orar» (Lc 11,1).  Los fieles que frecuen-

tan nuestras iglesias nos piden una pedagogía existencial, real, del encuentro con el Dios vivo.  

A menudo buscan en nosotros «unos maestros de vida y de oración».  Es este uno de los aspec-

tos importantes y quizá más difíciles de la evangelización. 

c) Razones de ecumenismo 

El ecumenismo –no solo inter-eclesial, sino también interreligioso– constituye otra instancia 

fundamental que pone de manifiesto la necesidad de una «pastoral de la oración».  Es urgente la 

actitud dialogal porque sólo el «centro» podrá unirnos.  Pero solo el orante accede al centro de 

la «verdad», que es comunión divina. 
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d) El retorno a lo «religioso» 

La misma situación religiosa actual, el «retorno de lo religioso» con sus muchas ambigüeda-

des, puede ser mirado como requerimiento de una «pastoral de la oración».  En este deseo de 

vida interior de hombres y mujeres cada vez más numerosos, debemos leer el signo y la voz del 

Espíritu. 

e) En una sociedad secularizada 

Aunque no toda, gran parte de nuestra Fraternidad que es la Orden vive en países de gran 

impacto de secularización, con lo que ello supone, a menudo, de abandono de toda referencia a 

Dios.  Esta sociedad así secularizada nos apremia a ser testigos orantes de la fe y maestros de 

oración.  Lo que la sociedad de hoy más espera de nosotros no son nuevas ideas, ni nuevos prin-

cipios morales, ni tampoco el simple trabajo en campos donde ella tiene conciencia de bastarse, 

sino profecía de una fe en Dios que se hace vivencia de una relación, hace al hombre más libre y 

auténtico y abre espacios de esperanza para el mundo. 

Estas y otras motivaciones nos urgen a intentar personalmente y también como fraternidad 

evangelizadora sumergirnos en un proyecto de búsqueda de Dios a través de una adecuada pe-

dagogía de la oración. 

3.  Criterios y requisitos para una pastoral de la oración 

a) Criterios personalizados 

Puesto que la oración es un encuentro vivo y personal-original de cada hermano/persona con 

el Dios Padre de Jesús, será preciso ayudar a que cada uno haga su propio itinerario original y 

personal en este camino de oración. 

Para ello: 

– tomar como punto de partida la experiencia real que cada uno tiene de Dios; 

– evitar que la oración sea una huida de uno mismo; 

– liberar la oración de la ideologización y de la moralización de la fe. 

b) Desde un proceso y un proyecto 

Aprender a orar, lo vamos diciendo, es algo muy personal y original.  Por ello toda pastoral 

de la oración deberá hacerse, en la medida de lo posible, dentro de un proceso adecuado a cada 

persona/hermano, porque no se trata de que «se cumpla con los rezos» sino de ayudar a que 

cada uno descubra su propio camino.  Todo ello exigirá, sin duda, un proyecto personal, donde 

cada uno intente ser fiel al camino propio personal.  Tanto el proceso como el proyecto requie-

ren el estar atentos a la realidad humana (psico-afectiva) y a la realidad espiritual de cada uno. 

c) Proceso unificado de la vida 

El mismo carácter histórico de la Palabra de Dios y de la respuesta humana nos obligan a vi-

vir y a iniciar una oración «no separada» de la vida.  La oración no puede ser negación o alter-

nativa de la realidad cotidiana, sino dimensión última y radical de la vida humana en su comple-

jidad.  No el reverso de la acción, sino su fundamento interior.  La oración es una manera de ser 

desde el fundamento en Dios.  No se define por tiempos y lugares «separados», sino por el amor 

que unifica la vida. 

d) Requisitos para una pastoral de la oración 

Para poder acompañar este proceso de pastoral de la oración, se requieren en el educador de 

la oración, al menos estos requisitos básicos: 

– que sea un «hombre de oración»; 

– haber vivido personalmente la vida como proceso personal; 

– cierta capacidad para discernir el momento humano y espiritual del otro; 

– algún conocimiento de los grandes maestros espirituales de ayer, de su sabiduría espiritual 

y práctica; especialmente conocimiento de los grandes «maestros espirituales» de nuestra 

propia espiritualidad franciscana, aunque no exclusivamente. 

4.  Algunos medios para la pastoral de la oración 

En tiempos como los nuestros de gran impacto secular y tiempos donde lo «religioso» no es 

lo habitual entre nuestras propias gentes, dependiendo de los diferentes lugares donde están los 

hermanos, ciertamente habrá que tener en cuenta siempre los destinatarios de esta pastoral de la 
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oración, sabiendo distinguir entre aquellos que parten de una experiencia religiosa importante de 

aquellos otros que no tienen una base religiosa clarificada.  Como sugerencias concretas se 

podrían anotar al menos estas: 

– posibilitar, potenciar y crear grupos de oración; 

– ofrecer charlas y cursillos, teóricos y prácticos sobre la oración; 

– adquirir y utilizar algunos métodos y técnicas, sin querer hacer de la oración objeto de con-

sumo; 

– acompañar personalmente y de cerca los procesos de oración de cada persona; 

– iniciar en la oración (litúrgica y privada) de los salmos; 

– ofrecer bibliografía adecuada; 

– en los procesos de evangelización, integrar la temática de la oración, no solo doctrinal, sino 

práctica. 

5.  Preguntas para la reflexión 

* ¿Nuestra evangelización logra conseguir poner a los hombres de cara a la búsqueda de 

Dios de forma que se da lo que Francisco de Asís quería: que «todo el mundo sepa que solo Tú 

eres Omnipotente»?  Nuestra presencia personal y como fraternidad logra incitar a la gente a 

buscar a Dios personal y existencialmente? 

* ¿Son nuestras celebraciones una auténtica mediación de un encuentro profundo con Dios o 

adolecen, quizá, de una inflación de la palabra? 

* ¿Cómo hemos sido preparados para realizar este servicio? 

* ¿Qué mediaciones pone en práctica nuestra fraternidad para iniciar a los hombres en la 

pastoral de la oración? 

* ¿Buscamos formas nuevas de oración con nuestra gente o, por el contrario, nos limitamos a 

prácticas heredadas? 

* ¿Qué caminos podemos recorrer a fin de capacitamos como auténticos «maestros espiritua-

les» y testimonios de oración? 

6.  Sugerencias para la lectura 

Adm 16; 1Cel 45-46; Ll 2. 
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CONCLUSIÓN 
 

HACIA UNA FIDELIDAD CREATIVA 

 

La vida de oración, lo sabemos, es una historia de relación y de una relación amorosa.  En 

cuanto tal, está sujeta a la fidelidad, pero a una fidelidad que no consiste tanto en el repetirlo 

todo de una manera mecánica, cuanto en una fidelidad que es creativa, creadora de futuro, de 

nuevos caminos.  Una fidelidad –la del amor– que «no tiene forma» y por lo mismo toma for-

mas tan diversas en cada hermano, en cada fraternidad y en cada momento de esta historia de 

relación. 

El material ofrecido no es otra cosa que una de las formas posibles para hacer el camino 

hacia la fraternidad creyente franciscana que celebra a su Señor.  Es, pues, necesario, a partir de 

nuestra fidelidad a nuestra identidad y tradición, abrir nuevos caminos y formas de oración, 

precisamente como signo de una máxima fidelidad al Señor que nos conduce personal y comu-

nitariamente por caminos insospechados de crecimiento y de maduración hasta llegar a la Resu-

rrección, suma comunión con el Señor resucitado. 

La fidelidad al Señor en la oración, como nos lo enseña el gran orante, San Francisco de 

Asís, lejos de ser repetitivo y paralizante, es creadora de futuro.  Aquí reside uno de los desafíos 

para el hermano menor hoy: ser, en medio de nuestro mundo, testimonio vivo, parábola elo-

cuente del Señorío de Dios. 

Esto impulsa, por una parte, a los hermanos y a las fraternidades a una ardua búsqueda de 

formas nuevas; búsqueda fatigosa y no del todo fácil.  Pero, por otra parte, la cuestión de fondo 

no son las formas y los medios.  ¿No es tal vez aquello de que habla Jesús en el Evangelio: 

«¿Cuando el Hijo del Hombre venga, encontrará la fe sobre la tierra?» (Lc 18,8)?  Es decir, la 

cuestión de la oración no está en sus formas sino en el fondo: ¿cómo ser y hacer hoy hermanos y 

fraternidades convencidos interiormente de que sólo el Señor es Omnipotente, el primero y el 

último, el Alfa y Omega de nuestra historia, y que todo debe conducir a «no apagar el espíritu 

de la santa oración y devoción a cuyo servicio deben estar las demás cosas temporales»? 


